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v;øClØ'
Da. OaLOS E. WØND

At,.--p.ul, Pi ~&JiIOr'J
D. H. Timic - J.... A. s.

0.6ÁHO Dl LA LO"'... tuCIOH;.L D' UHEFIC,HCIA

11 EPOCA PANAMA. R. DE P., AGO DE 1956
1(,

EDITORIAL

NUESTRA
EDICION
DE AGOSTO';

EN LOS OOS ULTIMOS NUMEROS de "Lotería" heOl trao ik.todo lo concernient a la celbraión de 130P aniversaio de Can-
greso Anfictwnico convocado po BoUvø en la CiuoJ de Pana. He-
mos contribuido a e1Ucer esa efemirid a lA meùla de nu.Jtrø po
biJidddes.

Ahora, queremos presentar temas dijereos ocerca de s¡'uøioll
que se presenta en Pana, como, con ÙU J1uls propia, se 'Ofre-
cen en otras par.,s del mundo.

El miembro de la Academia Pana ik la Hisria, don Enwst J.
Nicola. enfoca el tópico de lc PoUiÌJ Comunta sotiéica según la defi.
nen los nueos timone del Kremlin. Es WI opreaiaión origit. qiu
'bien val la pena estuiar.

El Licenciao David Turner, de la Fac de Economía de la Uni-
versidad Naciona de México, entra en una disusión botant amplUJ ylwn-
da de la cuestión de Ja inversione, que, en r-l, deería ser motivo
de preocupación paa estaistas y poítics nonas. -
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Don Guillcnno Andreve, el propulJor maximo de la cultura liJeraria
t'n el 1 strno, después de la República, habla tornando como elemento. de
jiâcio lcl poesía de L.eÚn Ant?nio Soto, el. vate enc~ni1ido de am,0r por la
mnjer y por la patria. a quien la brutalidad ambiente de su tiempo fla
gelÚ hasta el suplicio.

Soto, a sn vez, escribe, con plu!!ia maestra, un capítulo de la historia
de nuesUa secesión de Colombia.

M éLÙÚn Castro, el joven caricaturista gráj ico :Y literario, nos regala
con una flor d,e "~u ingenio vernacular.

Armando Moreno, un periodista por los cuatro costados, y quien a
ratos pi8a t~rreno lolklóri:co, hace constar su presencia en este número de
"I.otería" con "Las Billeteras". Es de lo nuestro.

Para qne no lalbe algo de generaciones que nos precedieron y ense-
Úaron, Nicolá.s del CaMilla Mathieu, en esta época, lio.S luihla del graTl
discutido y siempre excelso Don Rafael NÚnez, de antaiio, colombiano y
panameño, según qaien y como se le mire.

Marimw Soto, el que no sÓlo prestigia su nombre como caricaturista,
sino qu,e da ejemplo de estudioso de la Historia y la Literatnra, nos da su

versiÚn de Reverand, el médico, talento y corazÓn, del Cenio de las Américas.

,Se reproduce, para llenar omisión, el segnndo artículo del doctor Be-
lisario Porras, que espigaba en todos los campos de la intéLigencia, "La
Sanidad (Ù~ Panamá en el Pasado", muy i1rLS~rativo sobre la sitiwciÓn de
pena y dolor qne vivíamos los panameñ;Js a principios de siglo.

Y, por último. Armando Fortiuze, continúa sn interesante serie de e,ç-
tudios acerca de la "Insurrección de los Negros Esclavos - Los Cimarro-
nes de Panamá". Fortune es uno de los pensadore'~ de esta generación qne
con más profundidad y comprensión se ha adentrado en una cuestiÓn car-
dinal de. nuestra formaeVÓn cultural y política.

LA DIRECCION.
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risa a flor de labio, es distinto, y, por ser distinto, es por lo que resulta
más peligroso.

Como ya se dieron cuenta, en Rusia, de que, con los medios violentos
y dictatoriales de Stalin, perdieron 37 años de propaganda internacional
para conquistar al mundo, ahora quieren resarcirse del tiempo perdido
atrayendo simpatías con sonrisas, abrazos, y cordiales apretones de ma-
'no, repartidos con prodigalidad en visitas de observación, como las que
hicieron a Londres, el Primer Ministro Nicolai Bulganin y el Secretario

'General Nikita Krushchev.

Pero llámes este paso RU80, o como quiera Uamársele, lo cierto es
que marca el principio de una nueva era de conquista rusa, no por me-
dio del bolchevismo de Lenin, sino por el mismo comunismo que, sin due-
ño espeial alguno, existe en la humanidad, como una doctrina atrayente,
desde que el mundo es mundo. Y los rusos han comprendido, y no muy
tarde nada, que el comunismo, el verdadero comunismo, conquista más

l'deptos. por sí mismo, que por la fuerza bruta de los hombres.
'y es así, porque, es muy dificil, para el que conozca bien es doc-

trùia, substraerse a su poderos fuerza de atracción, altamente dominante.

y para no perder la fuerza de voluntad requerida y el valor para resis-
tir a la tentación de caer en sus garras, únicamente hay un medio y es
está, precisamente, en atreverse a conocer su teoría. pero con el convenci.

miento previo de que semejante perfeción no puede practicarse en nùestra
pobre tierra, poblada por seres humanos. humildes mortales, pedores
míseros, como nosotros.

Pero lo alarmante reide en que este cambio de táctica viene en mo-
mentos digno! de cuidadosa observación, cuando parece que hay algo en
las Deocracias que choca con la sensibildad de las masas. Tal vez, ese
algo chocnte, sea casancio, aburrimiento. o desilusión, derivados de la
acción tiránica ejercida por algunos gobernantes que se vuelven tiranos de
esos mismos pueblos que los eligieron con fines democráticos, y que se
creen los amos del país que gobiernan.

y ya los pueblos no quieren amos que le den mala o buena vida.

La mala, la combaten sin miedo y si la soportan, es a la fuerza.
La buena, la reciben no como una gracia, sino como un derecho.

Es decir, por lo visto en ambos casos, se deduce que el pueblo ya no
mira bien, en algunos países, la estructura democrática del Estado moder-

lio. tipo liberal burgués.

Por qué será?

lEsa pregunta tiene respuesta en otros países menos afortunados que
,~L nuestro, los cuales pueden responder, presentando ejemplos horrorosos,
que eclipsan toda exageración, y con milares de apatridas que purgan
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~u inconformidad con la!! tiranias, en cárcelei inmundas o que arrastran
en tierras extrañas sus briosas rebeldías.

Pero, también, por otra parte, los pueblos americ$nos ya han adqui.
tido conciencia de su propio valer, conoce y usa sGs derechos y cum-
plen sus deberes civiles. ES08 pueblos que van a la escuela y que fre-

cuentan la universidad, que leen libros, revis y peiiiódicos instructvos

y que por la radio se enteran de lo que es la vida en 1.8 democracias y lo

que es la vida en los pueblos allende la Cortina de Hierro y hasta en la
misma Rusia, al comparar entre si ambas situaciones, obtienen la certi.
dumbre de que la dictadura del proletariado vigente en las Repúblicas
Socialistas Soviéticas, el! el ejemplo viviente, palpitante de seidumbre y
dolor humanos más apropiado para desilusionar a los iusos que, en nue
tras democracias americanas, sueñan aún con el comun¡smo. Entonc, el
buen juicio indica que, por malos que sean ea América los tiranuel08 de
algunos países, resultan peres los amos de R..ia.

£ri las Américas, las tiranías son transitoras y, como todo lo huma-
no, acaban con la muerte del Tirano o con su caída. En Rusia, la tira.
nía es permanente, eterna como lo infinito, r dan la iipresión de lo in-

mutable; ante la eternidad de lo inmutable, todo esfuerzo es vano y la
rebldías se estrellan contra la dictdura armada, con la fragilidad con
que se quiebran las plegarias de 108 disípuloe de Gamøliel en la muralla
de las lamentaciones.

y como el remedio que se busc, es de ØI mundo y para ese mun-
do en el cual aún vivimos, y vivirán los hijos de nuestros hijos y 10 de
más lejos, no debemos esperar, para contrarniar el peligro comunista,
a que. llegue el momento en que el Angel bíblio, haga sonar la trompe
sobre las murallas de Jericó, anunciando el Juicio Fina¡l y la remisión de
los pecados, sino que debos proclamar pronto la guerra Santa contra
el enemigo común, y pelear hasta que una victoria de las democracia lo
confine, definitivamente, en 188 heladas estepas de Siberia.

Por fortuna para la democracia, la Declaación dtt Panaá, susrita
por los Presidentes de Estados Americanos, en esta ciudsd, el 22 de Ju-

lio último, presenta la barrera más formidable que el mundo libre ha pues-
to frente al comunismo, en todos los tiempos. Y, como consecuencia, es-

peramos el surgimiento de una filosfia americaista fue sea la tonel&-
ción positiva del artículo primero de la Dearación que dice:

"El destino de América es de3arroUar WU civiliz~ron que haga rea-
les y efectivos el concepto de la liberta humo, el principio de que el
Estado exis para servir y no para dominar al hombre, el anhelo de que

la humanidad alcance niveles superiores en Su evoluión espiritua y TT-
teria, y el postulao de que todas la nacioMs pueden vivir en paz y con

dignidad".
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ha estructurado con miras a fomentar particularmente la;; inversiones ex-
traiijeras. En épocas de crI;;is como la actual se le da preferencia a los
empréstitos exteriores, lo que es, puede decirse, la úniaa salida que se ha
tiuerido encontrar en la solución de los problemas.

La raÚ,1i de este ploct~dt~r eiu:uéntrase, tal vez, en que no se ha com-
prendido a cabalidad que nuestra crisis es secular, o, utilizando la termi-
nología económica moderna, se diría que padecemos una crisis de desa-
rrollo. al i!!uiil que la de los demás países subdesarrollados (léase no in.
clustrializados). En determinadas etapas de nuestra historia: de explota.
ción del tránsito, las primeras, de exportación de mano de obra nativa, las
segundas, se intensifcó la corriente dineraria hacia Panamá, provocando
la ficción de auge inusitado, de "tacita de oro". Como este auge aparente
i. "boom" o expansión económica), se originó en períodos cortos, desde
afuera, el panameño ha seguido pmsando en la fact;ibilidad de seguir usu-
fructuando de situaciones semejantes. .

Mas no hay que olvidar que nuestras condieiones son distintas: Pa-
i.amá ha perdido para sí las ventajas de la ubicación gieognilfico-estraté-
gica. El aproveohamiento de nuestra posición beneficia a otro pais. Lo

poco que S(~ obtimie y puede obtenerse al respecto es de escasa significación
y está supeditado a la política estadinense en su mayor parte. Pero lo
que se saque de ello ya no será suficiente para mantener a una población
creciente, con uno de los índices de natalidad más altos del mp.ndo. Otra
cosa sería si el Canal perteneciera a Panamá realmente. .. .

Sirva la anterior disgresión tan sólo para puntualizar un hecho: Pa-
namá tiene que valerse de sus propios recursos -y los capitales nacionales
into(~ados es uno de ellos- para poder subsistir como nación indepen.
diente, v, no obstante, aumentar el' nivel de ingresos de su población.

CLASIFICACION DE LAS INVERSIONES

Las inversiones suelel1 dasificarse, por su duración, en créditos a
corto y largo plazo; por su costo, en inversiones a interés fijo o con par.
tiÓpación en las utilidades, cte. Se acostumbra dividirlas también, según

~ean las personas que las realizan, en directas, cuando tienen lugar entre
particulares o entre un particular y el Estado, e indirectas, cuando las

efectúan los gobiernos. Por último, se puede hablar de inversión real e
inversión financiera, siendo ésta la compra de acciones a empresas cor-
porativas, préstamos de dinero sobre hipotecas, depósi~os bancarios, etc.
y, aquélla, la que se aplica directamente en el proceso productivo.

No está por demás recordar que esta clasificación no es aceptada por
algunos economistas, si bien es eIerto que la controversia es sólo de ca-

rácter formal, sobre terminologia.

. LOTERIA PAGINA 9



Se hace especial hincapié al señalar que los depósitO! en cuenta co.

rriente o de ahorros, constituyen inversiones y por el mismo hecho de ser
de tipo financiero 80n de la8 más importntes, ya que son factibles de ser
incrementadas a través del proceso bancario.

Enfatízas la anterior afirmación porque en Panamá se ha genera-
lizado el error, aún en las altas esferas oficiales, de creer que 108 depósi.

tos fincdos en los bancos por nuestra burguía nacional es "dinero ocio-
so", "dinero estancado o fuera de la circulación", que no puede prestar
ningún beeficio al paíl!. Y marginando solucione, pIéns8S que 10 apre-

miante es que 108 "rico inviertan (reamente) en la producción", o, pa-

ra utilizar expresiones más generalizadas, "que los ricos creen industrias
con sus Capitles muertoe".

El equívoc surge porque a falta de un sistema bancario adecuado que
iiirva para canalizar las inversiones en la producción, los bancos esble-
cidos en el país operan (utilzando nuesros capitale) en los renglones que
más lleficios les rinden: présam06 espeulativos. Es más: se realizan
prétáOs a otros paíøe, a mediano y largo plazo, o l!, para que sean
dedicados a la producción... has prtara la paradoja de que Pana-
má, uno de los paíse más pobres, ha heho y hace présamos a la NaciÓJ
más fuert y poerosa del mundo.

RAZON DE LA CRisiS ACTIAL

La actuación de la crisis ecnóica eeular, que actualente se ma-
nifies en su forma más aguda en el aho grado de desmpleo ( deu-
pación de la mano de obra nativa), se debe 8 la subordinación de nuel-
lra economía a las actividades generadas en la Zona del Canal y al creci-
miento de nuestra población trabajadora.

La ampliación de los trabajos en la Zona del Canal, durante perío-

dos más o menos cortos, motiva la movildad de la mano de obra de sec-
lores de baja productividad, espeialmente de campeinos, los que al pa-
ralizars estos trabajos anormales, pierde el empleo e incrementa el ejér-
cito de desupados. El desplazamiento, regre, del campesino ya pro-

letarizado, se efectúa en insignifiriante proporción. no sólo porque se ha
acostumbrado a una vida mejor o de más altos ingresos, o porque se haya
acostumbrado al relativo "confort" de la ciudad, sino porque al conseguir
nuevos medios de vida, quema sus naves, torta sus raíces con el campo:
vende sus terrenitos, sus animales y hasta 8US aperos.

l,a subordinación de nuestra economía al Canal ~"economía canale-
ra" le llaman erróneamente algunos,- no significa que nuestra principal
fuente de ingresos sea la actividad zoneíta, incluyéndose jos beneficios in-
directos, ni menos significa que sea la principal fuente de ocupación, con
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ser ésta y uqutilla importantes. La economía panameña es preponderan-
temente agricola tanto por la generación de ingresos como por el número
de personas que derivan su sustento de la tierra. La Zona, para Panamá,
viene a ser como el prublema de la monoproducción de otros paises cs.
casamente desarrollados que, cuando acontece la "caída de los precios" en

el mercado exterior para dichos productos, se presenta de inmediato una
CrIsis.

La prestación de ~ervieios, por panameños, en los trahajos del Canal
y de la Zona, asimismo, sirve para reducir el desnivel crónico de nuestra

balanza de comercio, y, en ocasiones, para compensar dicho desniveL.

La única forma como se puede salir de esta situación desfavorable que
cada dia se acentúa más, es creando nuevas fuentes de producción, y au-
irentundo la p rodudividad de las existentes.

LA:: INVER~IOl\ES J:TERNAS; SU CANALIZACION.

St' pieiis.l, y es razonable la tesis, que el más importante impulso a la
actividad económica y productiva se genera con una adecuada política de
inversiones. Mayor será el impulso en cuanto más abundante sean los ea.
pitales invertidos en la producción. Sin embargo, los rendimientos y la
utilidad que se preste al país depende de las fuentes y de la forma en que
se invierte.

Desde este punto de vista, se ha llegado a la conclusión è.e que las
mejores inversiones son las realizadas con capitales nacionales dedicados

a la producción de bienes, especialmente los denominados como básicos,

" sea, ereacIÚn de industrias básicas. Para el caso debe entenderse por

inè.ustrias básicas las creadoras de medius de producción (energ'Ía eléc-
lrica, combustibles, fundiciones, maquinaria, herraniientas, automóviles,

tic. ), a~í COiiO las que producen artículos de comiumo en condiciones de
compelencia ventajosa.

La calJitalización panameña ha sido superior a la de países con es.
trUctura~ s.iliejantes al nuestro. En aquellos países no se ha presentado
hoy la crisis de desempleo en gran escala existente en Panamá. Por el
contrario: aqu~ilos paises, con todo y existir esa crisis, aumentan día con
día sus niveles de empleo.

y es que en Panamá no se ha propiciado una politica tendiente a fo-
mentar y encauzar las inversiones nacionales. De realizarsf' esta política,

L a que contamos con un campo virgen al respecto, podrá resolverse a cor.
lo plazo la crisi~ presente de acentuación dd desempleo de la mano de
obra. Desdp lueg'O que será subsistiendo la crisis secular o de desarrollo,
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ye que para salir de ésta se requiere: un plazo más largo. además de un
clima propicio en lo nacional e internacionaL.

El inercmento de actividades en la Zona durante algunos breves pe.

ríodos ha acelerado la formación de capitales nacionales. Nuestra bur-
guesía, con todo y ser latifundista, ha aeumulaclo sus capitales a través del
comercio -que se realiza fundamentalmente con productos extranjeros-,
lo que ha permitido una fuerte capitalización. En las épocas normales,

tn las que se recibe poco estímulo zoneíta, algunos de los capitales forma-

dos en Panamá emigran. Y los que se mantienen dentro del país se de-
6ican, en su mayor parte, a la especulación. Por otra parte, el despilfa-
rro de la comunidad y el desnivel en la balanza de pagos ocasiona la des.
trucción de capitales día con día. De continuar esta situación -.econo-
mía regresiva en poco tiempo dejaremos de contar eon los recursos fi-
iianeieros más elementales que ayuden a l:ontrarrestar la crisis, aceiituán-
110se ésta por lo mismo.

LAS INVERSIONES EXTRANJERAS

~:e dice en los párrafos preeedentes que las inversiones y emprésti-

tos extranjeros pueden ser contraproducentes porqu:' éstos, a la postre,
ocasionan una d(~scupitnlización, a más de otros males. En efecto, y to-

r;iando en ciwnta que las inversiones se ef~ctÚan movidas por el afán de
lucro, lógico es pensar que las utilidades que se produzcan se erradiquen
del país. S(~ ha ohservado en muchos países que al cabo del tienipo la ex-
portación de capitales efectuada para cuhrir el pago de dividendos, util.

dades, patentes, impuestos externos, etc., sohrepasan d monto de los ca-
pitales extranjeros invertidos en los mismos países.

Por la forma como se realizan las inversiones extranjeras, y con el
fin de concretadas mejor, éstas se radican en las ramas de la economía

que más beneficios prestan al país inversionista, sin tomarse en cuenta los
intereses de la nación que recibe los capitales. Es así eomo la mayoría
de las inversiones extranjeras se dirigen a explotar, exhaustiva e irracio-
nalmente, recursos no regenerables; o se ubican en ramas de la produc-
ción que les permiten controlar las economías nacionales; o, ('n fin, en la
explotación de las matnias primas que requieren los grand('s centros in.
dustriâles. TÔng'ase en cuenta, además, que todas éstas inversiones huscan

la obtención de grandes utildades. Así, se verá con mayor claridad los
perjuicios que las inversiones extranjeras pueden ocasionar.

NUEVA POLlTICA DE INVERSIONES

Es por estas razones, como por otras no tomadas en cuenta en el pre-
sente artÍculo, que los países subdesarroIlados, con insuficientes capitales
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¡Jara an,i'uir ~u desarrollo, anlts de salir en la búsqueda de clipitales fo.
rÚIH".,... pro,:liH'\ eii todas ¡us medidas posibles que les permiten la utili-
Z,1ChJn \ Ilejor aprovediamiento de los capitales nacionales.

i',i/iamÚ llij debe siir aj eno a esta política, máxime cuando sus cünd i-
(iom's pl'eSelleS !lO están como para permitirse otorgai' concesio!les que
acelitiH'11 :"u ~ubordinación al cxkrior. ~erÍa un error gravisimo ir en la

l'ersl'CuciÚn (le capitales ajenos cuando 110 se utilizan los propios. Es como
(!lIieJJ. ii:nieni!o dinero, pide prestado con intereses de agio.

1..1 pulítica por seguir de inniediato, en esta matel'ia, debe estiir l:!i-
cuiiiinada al aprovechamiento dI' nuestrus recursos de capitlil y financieros.

FilcliadráJldose dentro de un plan nacional que propenda, por lo pron-
¡il. ni desarrollo gradual de la cco!lomÍa panameña, mediante ¡¡i ocupación
de lo., ei 1 uipus y factores en uso y disponibles a corto plazo, debe traza,r-
St' uiia politica adecuada que p:'rniita utilizar tales capitales. Heestruetu-

rar el sistema bancario y crediticio, otorgar incentivos a la inversión de
capitalc6 Il;iciunales que se dediquen a la produecÎón, propulsar una cam-
pc,ña ik incremento al ahorro nacional, establecer empriesas crediticias por
parte del Estado y de particulares, ete., son algunas de las cuestiones que
deben estudiarse para encontrar salida a la erisis del IlOIi:litO. De otras
medidas nos ocuparciios f'ri IHhlcrioreo iirlículos,
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tro, hubieran podido cultivar ¡,u talento y ejercitar ampliamente sus fa-
cultades productivas.

De todos. fué SOTO a no dudarlo quien dejó una obra literaria más
¡¡vanzad:i, y el único que pudo formar siquiera en parte su personalidad
literaria. Ya a su muerte el fruto de sus afanes estaLa en ..azón: habían

pasado para él los primeros entusiasmos infantiles, I¡¡ versificación loca:
sin un fin aceptado a que encaminar sus rumbos literarios, y el continuo
Flltejear de aqui para allá de los que aún no saben qué vía han de se-
guir en definitiva para llt~gar con mayor éxito a la cima anhelada.

Tal vez alguien al leer esta afirmación nuestra de que SOTO apenas
acahaba de formar su personalidad literaria en la época de su muerte y
,ti saber que ésta lo sorprendió a la edad de veintiocho años, llegue a ima-
ginarse que el amable poeta fué de una inteligencia tardía. Nada desde
luego más lejos de la realidad, pues muy por el contrario fué siempre de
imaginación viva, de conipr~nsión rápida, de asimilacÛón delicada y de
una retentiva bastante poderosa. Lo que si hay que decir en desargo su-
yo es que el medio, e$e medio estn,cho que a él y a nosotros rodeó, que,

aún nos rodea, y que apenas si comienza a i;2r más amplio. no fué el mai
a propÓsito para el desarrollo de ¡,us vflstas aptitudes de literato y de poe-
h lleno de exquisíti'ces y de rdinaniientos. No es nuui;tro país zona pri.
vilegiada para las tarea;; intdn:tll1les. Aquí no hubiera podido Eca de
Queiroz escribir ninguna nOytla perfecta 11 los dieciocho años, ni Mirabeau
publicar en edad casi igual sU' nngnífieos libros de gran eoiriprensión ana-

lítica y de múltiples bellezas descriptivas.
Otra dificultad más halló SOTO y con él hallaron todos los que a la

gaya ciencia dedicaron "Ui; de~velo~: l1l falta completa de una literatura
histórica, pues bien sabido es que no tlnemos nosotros un pasado litera-
rio de que erwanecernos. .1 aFí, los que luchan al presente, o tienen que

crearlo todo, o que irse tras las produccioiH's, métodoi; y escuelas extran-

jeros, para hallar campamento en llUf' H~ritar pbza hasta que vigorizadas,
sus facultades puedan ir /iolos. Con una estética (lcråtica personalisima,
ya que, segÚn la nueva fÒrmuI: artística de un gran Jilf'rato francés. no.
hay en la verdadera acepci,J11 de la paìabra escuelas, ui pueden sumarse
los f'scritores pues cada uuu ('" llllO, pero nunca uno y U1l0 "on dos.

Nos atrevemos a ir Hui" kj"", (1 rieògo d~ despertar la cólera de los
que aman los candorosos sonsunetes de nuestros rústicos abuelos. En nues-
tro sentir no hay deEde 11'21 _ f,'"h:: de la primera indiipctHkncia politIca,
hasta 1880, un verdadero s,.iitiiiiil'uto poétic:o manttnido en alt" por ver-
daderos poebi;. Entre 'esas do~ lf~dias ap:'rlas si regiMramos como una
¡.xeepción un gran lírico, (,1 único que puede citarse en nl1Pstro concepto,
que abarcÓ todo ese tiempo. y CJiip aún hoy rdrescu la~ arideces de nues-
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tn'!' :dmCl3 con sus versos todos originalidad yseiiiirniento: en ese tal poe-
ta a que nos referimos, habrán adivinado nuestros krtores al malogrado

TO.lUás Martín Feiiillel. Dc'simés, nada, nada, nada. Todo se redujo a
1",1I.e05, a pasos vacibnl('S, CI ensayos má", o nH'IlOS fe1ices como 

los de

Jns(: MClría Alemán, Fernando Delazerda y Manual José Pérez, cuyas pro-
(!"ccione;.;, corno las rosas de Malesfwrhcs, 6010 dUf'ron en la memoria de
"u.s eonlerrálu:05 el breve espacio de una manan a v no llegaron nunca a

:'DS¡¡;;S¡: r las lindes de In pCltria heredad.

I'¡ira nUSoln)i3 empieza el vi:rdadero (Jesperta r PO!'ICO de nueslra tie-
ira qw:rida con Fr:derico Escobar, (11H: dió el ejemplo de los avances au.

(''Ice" y (iue fué el primero en concebir a suinspiraciÚn un giro elevado,
:lIlnque inuclias v~;ces; quizás por esa iiiisma fuerza del medio que ya in-
dicami:s, y por In ahrinnadora influencia de los enon's y aberraciones de
ull pasado rlU" pesa sobre d con rui:rza deprimenle. decaiga, se doblegue,
pan:zca rendirse a lo pasajero y de: a sus versos ull amaneramiento de es-
tilo, :; na futileza de pensamiento, de que por fortuna para él y para la
í'tcrulur:i logra sii:mpre suslraerse finalmente. Escobar es hoy con Jeró-
n '110 ();sa (1) 1. un talenlo de prinier orden que no cultiva asiduamente
por desgracia para las letras su;; facultades inteleetuales) la única repre-
sentación poética de un período literario que con ellos se cierra.

La obra de Soto como poeta puede ser hoy apreciada por los inteUg(:n-
tes con la publicación que de sus versos har:enios, puhlicación a que iiOS

mueven por una parte la amistad profunda y el compañerisl1o literario
que a él nos miian, y por otra el deseo de conlrihuír con documento tan

importante a la forniaeiím de nueslra historia literaria que apenas si aho.
ni corn ieIlza.

SOTO unía a una delicadeza ing6nita que lo hacía amar el arte por el
nrle, un deseo inacababl!~ dc lo hello y de lo raro, un diletantismo de la

hiás ari"toerática factura. Tal vez por esto prefería el soneto a todas las
l(,rmulas de prodUl,ciÓn literaria, ya que éste "como Idm de Nubia de ano
elia cabeza y icsonante coh", es dc estirpe insigne y sus períodos vibran-

tes, (:uando hiel) in6piradr¡, s(~mejan ya el rumor suave de la brisa al me-
C,T un bosqlJP de tamarindos, ya la bravía cólera de las majestuosas olas

al romperse furiosas contra los arrecifes de una costa roeallosa. A veces
en ellos el sentido es daro, sereno, como un cielo matinal eii primavera;
otras lóbrego, oscuro, imponente, eomo noche de horror y de tormenta.
El estilo asuinr~ en oca"jones en los divinos versos fragilidades de mujer
v ondulaciones de serpiente; otras, fogosidadcß de hipÓgrifo y rugidos de
fier:i herida, pero siempre, siempre, se conserva a graii altura, sublime Em-
perador (i.~ la marica, amigo dÚctil y complaciente de ios verdaderos poe.
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tas, terror y pc!;adila de los versificadores ante quienes oculta sus nquezas
y enmiidpci' corno esfinge.

Lo poe~ía en nuestro sentir no es un oficio. Se puede ser todo con

rstudio y con tiempo: hasla EserjioL I\~ro si no se ha nacido predeßti"

nado: si no cuenta uno con e!;a dificil facilidad que a pocos es conccdida,
es iiiposiblr~ ser poeta. Aun admitimos que por un espíritu de imitación
en oeasionei sacrílego y en momentos en que nos invade un eIerto entu-
siasmo t~x:agerado que e!; eon relación a la ínspiracióii lo que la piedra

LJanea al brillante, hagamos versos más o menos pasaderos, pue!; todos cae-
mos en ('f;e pecado siquiera una vez cuando jóvenes; pero siempre se dis-
tinguirán a primera vist,l. con sólo una lectura, los versos de un poeta,
IJenos de fuego, de virilidad, d.e cadencia y de sentimiiiito, todo a la vez,
de las coplas mal zurcidas de cualquier belitre versificador.

Los VfTSOS de SOTO que hoy publicamos, comprueban nuestro aser-
to. Se notnii en ellos a veces faltas, giros tal vez defectuosos, efectos de

educación literaria incompleta y de eSC,ize3 de tiempo que no le sobró
para pulirlos, pero se adivina de Ef:guida qiW quien los e!;cribjó tenía ori-
ginalidad, fuerza y dulzura, tre~ cualidades distintivas del verdadero pueta.

Murió SOTO por desgracia iiUy joven; y en la paupérrima dote li-
kraria de nuestra patria fue una unidad menos, unidad dt: valor inmenso,

joya de vt)inte quilates COllO de oro fiiio. La guerra civil acabó con cl.

1 n bandolt~ro que el jlre~idi() redaiiin a voces, uno de esos macheteros de,
lml:meiitaria iiiteleetualidad de que cstá pletórica Colombia, le infirió ul-
traje físico doloro~o que ocasioiió en él enfermedad !llOral que lo llevó a!
sl'pulero. En América, ¡ie aÚn latente d salvajismo de lo!; aborígenes y

la crueldad de los conqiiistad¡;reH, mal disfrazados por la evolueiÚn física
y sociaL. Inútil es que 1l0~ vislaliJOs como el hombre civilizado con frac
y con bota!; de charol; tpie comamos con arreglo a las exigencias de la
diquda más rigiiro~a y qw~ disfracl'mos nuestros pensamientos con pala-
hras escogidas de cultura. Torl., h superficial, y a la primera coyuntu-

ia nos d(~sriudanios de esa gran carga de fingimientos y nos nioHtramos tal
cual somos, bárbaros, rudos, "anguiiiarios, torpes y viciosos. La civiliza-
ción verdadera, la que toca al vo intimo y no se radica en el epidermis.

~!;a solo vielle con el transcurso de los siglos. Estamos, pues, en reali-
dad de verdad muy lejos de eila, y SOTO por su part~: fUe víctima de la
barbarie de un puehlo antes que de los caprichos de un malvado.
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cstos instantes de verdadero derroche patriótico a dirigiros la iialabra.
Acaso ha) a vdwmencia en mi decir, acaso haya en úl dislocaniiciito de
iJeas, iiero esa vehemencia y ese dislocamiento obedecen a la ciega inspi-
ración d(~ la musa santa, la inviolable doncella, la eterna inspiradora de
la Protesta. Desechad, pues, de mis palabras, todo lo que juzguéis iiicoii-
H'nÏinte o perjudicial a la justicia de nuestra causa, y ved sólo en el foii-
do de este breve discurso la sincera expresión del patriotismo ofendido.

Señores: Podemos entrar, resueltamente, en uiia lucha que llama-
iemos de "ernaii:.ipación", sin temor de que en el porvenir se 1I0S califi-
que con d bochornoso título a que se han hecho acreedores iiuestros her-
manos del centro. La lucha que emprendamos en defensa de la honra di;
nuestro territorio, será sólo la aceptación de un reto desventajoso hecho
i'n varias ocasioiies con sobra de deslealtad y falta de franqueza. Esa lu-
cha es tÚ, pues. j ustifieada.

La euestión "venta de nuestro Istmo" tan resueltamente abordada por

r1gulios iwriúdicos capitalinos ) otros que no lo son, y más que esto el
significiitivo silencio de la prensa gubernativa, han venido a derramar la
copa ) a repleta de nue:;tra dign idad por tanto tiempo ultrajada.

Alegando razones para dios incontestables, corno la de que el Istmo
tarde o teniprano dejará de perteneci'r a Colombia, y hacierulo un sacri-
ficio patriútico que les honra, si en el fondo de todo esto no SI: descubri(~-

ra el humo de la locon10tora que atraviesa las llanuras del "Caquetá",

nuestros hermanos del centro optun porque el Istmo pase a poder dc los
E:;tados Enidos, por ser este país el que mejores garantías parcce prestar
(1 los putrióticos fines de nuestros hermanos.

El Istmo, como pu(~lilo indepl'lHliente, también tiene derecho a alegar
estas y semejantes razones, para querer desmembrarse de un territorio cu-
yo solo contado k infama. Si tarde o temprano dejaremos de ser colom-

bianos, y por esta ley iridudiblc para ellos, quiere vimdérscnos, toca a los

j~tniâios corno a llOmbres libres -- y no a otro ninguno, el dispoiwr de

!Ous propios destinos.

Más razones podemos ali~gar en favor de nuestra causa, de las cuall'~
no han hecho mención los mercachifles de la honra nacionaL. Han debi-
do af!regar a sus consideraciones sobw la venta de nuestro territorio qUl"
deetivainenti, los istmeños formiunos un pueblo enteramente distinto a los
C:i' la rnayor parte de Colombia. Porque a la verdad; qué tencmos noso-
tros de comÚn con los habitantes dc csas sabanas inmensas y dc esas mon-
Liñas casi inaccesibles, vecinas de los páramos? Somos menos gramáticos.
e,' verdad, pi~ro estamos más en contacto con la civilización; sahemos po-
C3 retórica, no tenemos armonía ninguna en el lenguaje y sinimibargo ha-
blamos mejor que ellos el castellano. Hasta nuestra posición topográfica
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se burla de la idea del Istmo colombiano. Añádase a esto que nuestra in.
(;orporación al suelo colombiano fué obra de la espontánea voluntad de los
istmeños a quienes entonces como ahora podría haber seducido el oro
) ankee. Mas no es, por fortuna, a nosotros a quienes así seduce el oro

COlTuptor; que, aunque pobres por razones que no hay para qué decir, el
(,ro inspira en nosotros aquel despego consiguiente a la familiaridad; y
sea porque lo vemos pasar para Europa diariamente en barras o en pe-

queños guijarros; sea porque lo vemos regresar triunfante para nuestro
ferrocarril, en monedas relucientes y limpias, sin que llame, en lo más
rnínimo nuestra atención. Y no es, señores, vano alarde de patriotismo
lo que digo. Allí tenéis nuestra Agencia Postal, una de las oficinas de

i!iás movimiento en la América, y por la que pasan a diario valores envio
diables, sin que jamás hayamos tenido que entrar en vergonzosas averi.
guaeiones por la pérdida de un sólo paquete de encomiendas.

Pero agregar estas consideraciones a la patriótica consideración de

nuestros hermanos de que el Istmo tarde o temprano dejará de pertenecer

a Colombia, era llegar a esta conclusión única, para sentar la cual sí es
lltcesario algo más del patriotismo por ellos exhibido, y un poco de me-
1IOS apego a ese mismo oro que juzgan nuestro corruptor; esto es: "El

Istmo es libre para disponer de sus propios destinos, como lo fué para
incorporar en nuestro territorio una vez que esa incomprensión puede
biernos dificultades que el patriotismo exige evitar".

Más no habiéndolo hecho así, y siendo deber de todo ciudadano ve-
lar por la integridad de su patria -y conste que nuestra patria es ya só-

lo el Tstmo- toca a los istmeños llevar adelante, aunque por distintos me-

dios, la iniciativa del "Sumapaz" de desmembraeión de nuestro territorio
del suelo colombiano.

Hombres tenemos si no sabios fiólogos, inteligentes, honrados y co-
Ilocedores de la vida práctica, que es cuanto se necesita para gobernar
hien un país. Por qué, pues, aceptar por más tiempo la verguenza de

que nos llamen tan acertadamente la Irlanda de Colombia?

La razón f'stá de nuestra parte y en causa cuya razón es obvia hasta
~us mismas derrotas son triunfos.

Doctor Frandsco Ardila: Por vuestras cualidades morales de hon-
r.idez e independencia de carácter y por la posición que con el propio es-
fuerzo os habéis creado, sois el llamado a levantar en alto la bandera sos-

tenedora de este honroso dilema: "El Istmo independiente y sobf'rano, o
el Istmo anexo por voluntad propia, a una Nación poderosa que sepa ha.
('crIo próspero y feliz. . ."
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Hegl'fsaba ÌÍo .Julián de sus trahajos en la sier,ra, la espalda encorvada como
si el sol le pesase sobre ella, a hOl'cajadas de su blanco

caballejo trotón ya aburrido de flacura.
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--PUl~. entoavia -afirmó irónicamente el joven compadre- con la
caltliiinJ dn Timoteo...

El ro~'ro d"l viejo adquirió ~úhitamente un intenao color rojo. Sus

"ji!Iu- li"l1du~ y rendondos. COIlO de liV(~ dp rapiña, hrillaron fosforescen-
tes, "un I1n fulgor trágIpo. Movió el mentón poderoso hacia uno y otro
lad... rl','uivieiido entre la ¡)(ca la breva que masticaba y dejó caer, en
uiia !í~,'rn íiieliiiiición de casi todo el cuerpo, un escupitajo que se con-
fUlIl,~:Ó '-fin è'1 color negro de la tIara del piso. Se advertia que una ola
di, cÒi"ra le Inbía invadido. ;\ pretando los puños, exclamó;

-Cui,nte u~tt\ compa, too lo que ha jecho esa peua!

1 urihi.¡ hubia dejado su tarea. Se enLretenía ahorii ,1m restregar en-

Lr!' sus Ilano~ callosas el tabuco para su renegrida pipa, que ya colgaba
d.' "llo Iul¡ios. De~pué6 di' encender/a y dejar escapar una bocanada dei
hum( i Iwdioiido, repuso:

-La Munuela está jechaa a perdé. Ende que usté se va pa los tra.
Lujo, eL la ,it'rm qlllda pr diahlo del' Timoteo Ildío en su casa. Ayel,
casuar!ll'nh" lo vide ('ntral por el lao del' huerto cuando yo venía del' po-
LrNo. , no salíÚ ",ino hlisLa muy entraíta la noche. Una mujel no debe
jacei es,) con un hombre tan bueno como lIsté, compa Julián. No, la
Maiiueld e~tÚ jechaa a perdé!

E; ;'1ninio del viejo (~aiibió repeiitiii¿iniente al escuchar las palabras
de su vecino. Sus hombro;; cayeron ahora algo niás de lo habitual, como

;;I se hubiesen acumulado sobre ello;;, repentinamente, dkz años más. Ca-
/¡jzb:ijo, pen;;aba. Dc pronto, levantó enérgicamente la cabeza y dijo con
ioz iuertl':

;\U '¡HierO ;;abel imi" de ella. Me vuervo a la sierra pa no venil
j aniú~!

Y. de lllWVO sobre su enclenque animal, al "pasitrote" cansino de siem-

pre, s~ alej,') por la vasta llanura. . .

1\lori:¡ el wl. Los árholes, poco a poco, íban perdiendo ~us tonali-
dade,- ('.-III'r,ildinas, , comeiizaba ya oírs\' la monótona eanturria de los
gri!io:- qIH', ineLìlcólicameiite, maLii,iba de notas tcmbll1nas las soledades
cai;¡p""lldS. . .

lLiiiia l''i'orrido poco, cUiwdo se detuvo bruscamente. Le torturaba
reiiar ':'11 la ,¡leza del ultraje a Sll condición de hombre bueno, honrado,
seno. ~ít:ijÚ cun la menLe d raslro de sus ocho años felices al lado de
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Manuela, y no halló, a lo largo de todo él, espinas que le punzaran el co-
razón. Por qué lo había hecho ahora?

La tortura se acrecentaba en su pecho. Y tomó una decisÍón herói-
ca: vengarse. Decídidamentc volvió su cabalgadura y se dió a desandar

el camino.

Casi sin darse cuenta de ello encontróse muy cerca del huerto que
él, tan esmeradamente, había cultivado a un costado del rancho de su

mujer. Espiaría desde allí, tras unos tallos, a su burlador, al hombre in-
justo que habiale robado el cariño de su Manuela.

La oscuridad se había hecho totalmente. Del interior del rancho, por
entre las hendijas de la pared, se escapaba la lUl amarmenta de una lam-
parilla de kerosene. Y, de vez en cuando, los gallos lanzaban sus cantos

estridentes, unos tras otros, Ínterminablemente.

Pasados algunos instantes oyó voces. Sin duda -pensó- ya est.

ría allí el Timoteo, su rivaL. Agil y cautelosamente fue! acercándose; y,

aguzando el oído pudo cerciorarse de que era un hombre el que hablaba.
No se detuvo. Desenfundó el afilado "collns", apretóse aún más el be-
juco que le servía de cÍnturón, y, ciego de ira y de dolor, precipitóse co-
IllO un aluvión por la estrecha portezuela de la choza.

Unos momentos después se le oía lamentar con admirable conformi-
dad:

-Lo que ta jecho... ta jecho... ya no jay remedio!

Sohre la tierra dura, en un charco de sangre caliente, yacía inerte
su compadre y vecino Toribio, mutilado horriblemente...

(Del libro "SANGRE", próximo a publicarse)
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hecho nunca otra cosa, sino vender biletes de lotería. Es decir, aparte
de las faenas diarias del hogar en permanente tiempo de angustia, en que
es preciso vender biletes, preparar el almuerzo, vender biletes otra vez,
preparar la cena y como un último y necesario recurso del día la venta de
las fracciones de la lotería.

Son muchas las ancianas que aún se dedican a estos menesteres. Por
que la LoteI1ía Nacional de Beneficencia es la única que se arriesga a dar

trabajo a una anciana. Apenas si pueden con el peso de sus banquetas,

estropeadas por los estragos infalibles de los años. Pero rinden sus cuen-
tas correctas y saben aún combinar sus labores con la lectura o con el bor-
dado, aunque haya temblor en sus manos y opacos crepúsculos en sus ojos
cansados.

Las bileteras son esencia y savia de la Lotería Nacional de Beneficen-

cia. Aportan el concurso de su paciencia y su resignación, el polvo gris

que se ha ido acumulando sobre sus sienes marchitas, la tristeza de sus
cuerpos quebrantados por el aupar del tiempo. Lo aportan a la labor gi-

gantesca de bp.nefIcencia social, que realiza calladamente este organismo
del Estado. Van danilo sus girones de vida maltrecha, por la salud de
otras personas, porque sea menos áspero y triste el llanto de los niños sin
padres; porque los enfermos de nuestros arrabales de miseria encuentren

alivio para sus dolores solitarios, para sus penas sin consuelo. Y siguen
caminando por las calles 8'tormentadas de la ciudad con sus años a cues-
tas, sus quebrantos y sus achaques y su carga de fortuna que casi nunca
es para ellas.. .
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J848 el aventurero sui:w Juan Suter descubriera el codiciado oro en Ca-

lifornia, una verdadera avalancha humana se había volcado i;obre ei;a ol-
vidada región del nuevo continente en busca de riqueza y bienei;tar. La
"fiebre del lej ano oeste" se apoderó de americanos y europeos, atraídos
por los fabulosoS relatos que se hacían de la riqueza californiana. Des-

l'rovistoi; del Ei;tados Unidoi; de caminos aptos, que unieran el Este con
el Oeste, el Istmo de Panamá vino a convertirse, por imperativo geográfi-
co, en paso oblig1ado de los aventureros que se dirigían al nuevo "El Do.
rado". Doi; compañías navieras norteamericanas conectaban al Istmo con

las costas norteamericanai;; una hacía el tráfico entre Chagres y Nueva
y ork o Nueva Orleans y otra cntre Panamá y los nacientes puertoi; de Ca-
lifornia. Los bui;cadorcs de oro remontaban el río Chagres hasta Cruces
y Gorgona y de all a lomo de mula, se trasladaban a Panamá en donde

esperaban el barco que había de conducirlos a las pródigas minas. Este

tráfico enriquec;Ía a ojos vista a las olvidadas y pobres provincias istme.
ñas y preludiaban una era de adelanto para Panamá. Los bogas del Cha-
grcs ganaban $5 diarios y los cargueros, $10. Las cabalgaduras no las

alquilaban por menos de $25. Cuando llega NÚñez a Chagres, el dinero
corre a montoT!)S y sus habitantes son prcsa de inusitada actividad.

Chagre;;, ha dejado de ser un sucío e in;;ignificante villorrío para eon-
vertirse en una agitada vila con un halagador porvenir comerciaL. La po.
IilaeiÓn flotante ha aumentado considerablemente y, con ella. las po;;adas
y los hoteles. Las tiendas, los almacenes y IOl; restaurantes se han mul-

iiplicuclo. Los precios son muy altos y el bienestar es general. NÚñez
no tiene mucho tiempo para sorprenderse, PUf\S a poco parte con rumbo
a Panamá. Aunque el ferrocarril interoceånico, planeado por Mosquera,
so encuentra en plena construcción no prcsta todavía servicio; 10 que obli-
ga a NÚnez a W3ar los consabidos y tradicionales medios de transporte:
el planchÓn y la mula.

NÚííez va de asombro en asombro: al llegar a Panamá encuentra un

iioviniiento comercial y humano realmentc extraordinario. Por sus ca-
I!e;; torcidas y sucias transitan numerosos viajeros ingleses. franceses, chi-
no;;, alemanes y españoles, que le dan un toque de colorido v de "italida2.
r la aiitañona urbe. en aliento inesperado de COSTlopolitisiio s:" lia apo-

derado de la i;o",egada ciudad y preludia su destino final de iiran "encru-

cijada del mundo". En esta oportunidad Núñez no ;;e demora. Visita a
w;; viejos amigos y de inTl~diato viaja a David, a donde llega en 105 pri-
meros días de Junio. Dolores, que se ha hecho una hermosa y lozana mu-

jer, lo recibe con alborozo explicable. Núnez sólo tiene tiempo pilra ex-
(Rsi?!'s' Rn!(~ la beJleza de la novia amorosa y fieL.

David ha experimentado también un cambio, pero no ya en el ordel1
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material (pues hasta alli no h(i llegado la ola de progreso que invade la
región) sino en el politico, puesto que ha pasado de ser el centro de un
iiodf'!ito cantón, para convertirse en la capita de uiia nueva provincia.
1'01' un decreto originario del Congreso de 1849 Y a iniciativa de don J 0-
è de Obaldia, se había cró'ado la provincia de Chiriquí segregándola de

la provincia de Veraguas. Aunque en 1850 se le hahía impuesto un nom-
bre artificial (provincia de Fábrega) prevale~ó al cabto la denominación
natural y geográfica, volviéndose a llamar, al año siguiente, provincia de

ChiriquI.

Después de unos cortos dias de noviazgo feliz, Rdael Núnez une su
vi da (el 13 de Junio de W5 L) a la de Dolores Galleg'Os. A nadie se le
c('urrió pensar, cuando contemplaba a la enamorada pareja abandonar la
blanca iglesIta de David, qui: aquel enlace era producto del intf'rés polí-
tico del novio, dcscoso de emparentar con don José de Obaldía. Ningu-
no hahía hecho tampoco semejante cargo al doctor Núnez, ni siquiera en
las épocas dc mayor acrimonia s~:claria, hasta que cn 1906 don Pablo Aro-
serncna (hombre por demás desapasionado y screno) echaru a volar su

disolvente frase. "EntendeIlH)s que ese matrimonio fue ohra del pensa-
miento y no del cora7:ón". La espeeie se propagó como la peste y hoy
i'stá ¡iraiidemente generalizada, acogiéndola aún los escritores que exaltan
la memoria de Núñez. (1)

y para finalizar (!e/llllOS insistir en que Dolores era una mujer de
excepcional belleza, dcvota de las bellas artes, cuya feminidad y delicade.
za encantaban a N úñó'z, asI como su destreza para tocar dulcemente el

piano. Sus principales defpdos: la frialdad y la dureza de caráder (que
ocasionarían el alejaniiento de I\Úncz) no podían 8cr conocidos por él duo
¡ante el noviazgo porque aÚn 110 se habían manifestado daramente. No
eS, pues, apenas natural que!\únez se prendase hOIHltiniente dc aquella
mujer que j u7:g'aba ¡L'na (!e virtudes, cercana ya a los linderos de la per-

fección? "1.05 extraño, lo inadmisible, lo equívoco y sospechoso. escribe

Fernando de la Vega, es que 110 se hubiera enamorado... Aducir el inte-

(1) Es también don Pablo Aros(inena la fuente de un dato inexacto acer-
ca de la vida de Núñe7: que han repetido precipitadamente casi todos
sus biógrafos. Don Pablo dijo que Núñez había venido a Panamá en
esta oca5ión (Mayo de 1851) con el cargo de Jul'z de Hacienda de
Alan.jc.. dato absolutamente inexacto, puesto que desde 1849 se habían
sl!primi~~ los ~uzgados de ~acienda, por la ley de t4 dE' Mayo de ese
ano. Nunez VinO a Panama en 1851 a contraer mah'imonio con Dolo_
res y su permam'ncia en el Istmo en esta ocasión habría de ser muy
corta. Don. Pablo redactó SU5 famosos "Escritos" qiando se encontra-
ba muy anciano y es posible que su memoria flaqueiise.
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rés político para explicar la boda vale casi como desconocer las prerro-
gativas imperiosal5 del corazón humano"...

La luna de miel es feliz pero corta. La recien fundada provincia de

Chiriquí tiene necesidad de hombres competentes y capaces. Han aumen-
tado los cargos públicos y no hay hombres preparados para desempeñar-

los. El nombre de Núñez es incluido en la lista liberal de representantes
11 la Cámara. Sin gran dificultad sale elegido y podrá, en consecuencia,
asistir al Congreso que se instalará en 1852. No lo hará hasta 1853.
Este aplazamiento revela que a Núñez no le interesa quemar etapas.

Juntamente con su credencial a la Cámara de Representantes recibe
Núñez la que lo acredita como diputado a la Cámara Provincial de Chi-
riquí. El hahía tratado de rechazar esta última posición, cuando fueron

a ofrecérsela algunos influyentes davideños, porque su permanencia en la

lHovincia debía ser muy corta y porque, en verdad, no lo halagaba el mo-
,lesto cargo ante la inminencia de su elección como miembro del Congre-

iO de la República. Pero no hubiera sido gentil desairados. Ni siquie-
,'a pudo esgrimir el argumento de la incompatibildad, puesto que enton-
ces la ley permitía ser a la vez diputado provincial y representante o se-
nador. Cuando la Asamblea se instala lo designa como su presidente.
En tal carácter firma un mensaje a de Obaldía, entonces presidente en-

cargado, por encontrarse López en el frente, en el cual adhiere el gobier-
no y condena a los conservadores alzados en armas.

OMISION
En nuestra revista, en el número 6, correspondiente al mes de

Mayo, publicamos un interesante artículo de la señorita Elizabeth
B. Kihner. Redactora de Américas, órgano de la Unión Panamerica-

na, que llevó por título "La superstición en América", páginas 60
a 67.

Omitimos manifestar en esa edición que el trabajo de la seño.

rita Kilmer fue tomado de la revista Américas, del mes de Mayo
(re 1956.
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fermo. Desd~; este iTIomento Révérend no se separó un instante del lecho
del Libertador. El mismo le preparaba los medicamentos y él se los su-
ministraba con rigurosa exactitud. Bien sabía cual era el 

estado de su

ilustre paciente; lo hahía (;xamiiiado cuidadosamente y conocido la enfer-
medad que lo minaba, ya muy avanzada. Temeroso de equivocarse optó
por llaTTar al doctor H. Night, médico de la 'fragata norteamericana Gran-
pus, surta en la bahía (h~ Santa Marta. El dictamen de este facultativo
corroboró el de Réváend: "tuberculosis pulmonar en su última etapa".

Cuando el general Montíla, quien por Révérend conocía ya el estado
de gravedad del Libertailor, dispuso su traslado a la Quinta de San Pedro
Aiejandrino, propiedad del español Joaquín de Mier, el día (¡ de diciem.
bre, el médico le siguió también. Debía estar al lado del enfermo pres-
tándole con la mayor devoción los más solícitos cUldados; di~bía dulcifi-
car sus horas de amarguni distrayéndolo d,~ sus pcnsamientos; debía pin-

tarle un porvenir ilusorio una vez repuesto de su grave d.olencia; hahlarle
de viajes al viejo continente en los que él lo acompañaría; debía contem-
plar su agonía y cerrarlc los ojos para siempre... Luego, doce años

después de su fallecimiento di'bía presenciar la cxhumación de sus restos
cuando el cadáv(~r "retornara a los suyos", y debía guardar una santa de.
voción a la memoria de es~ hombre al que apenas conocicra y tratara
durante solo 17 días. Hombres que lucharon al lado de Bolívar durante
20 años de amargas visicitudes, en una guerra cruenta y despiadada, no
guardaron fidelidad a su meTToria; pocos le fueron fieles, no todos rin-
dieron culto a su gloria.

Rí:vérend salió di: Santa Marta para Fniicia en abril de 1849. Allá,

dio: H mismo, "no encontró ambiente famíliur alguno; casi todos sus ami,
gos habían muerto o se hallaban ausente~ del país, sus parientes tambíén
habían emigrado". Se sintíó tristc en un medio ~xtraño para èl y con no
diÚmu!ada tristeza aI-oraba a Santa Marta con SU!; nuevos amígos, su mo-

rada; pensaba en el puerto quc lo acogiera con cariI-o, en la ribera sama-
ría con su mar de un vcnbr esiiieraldd y Ull cido dernamcnte azuL. Y a
elhi retornó tres o cuatro años antes de Sll iTIuertc. A su regreso visitÓ
Caracas. El mismo se asombra d::\ "apoteósico recibimiento" de que fué
¡)bjeto desde su llegada a La Guaira, y de cómo apreciÓ el gobierno vene.
í'oiano los servicios prestados por él al Padre de la Patria en sus postreros
días. El general Cuzmán Blanco le confirió el título de PrÓcer de la In-
dependencia, asigiiándole una pensión vitalicia. Este honor y el agrade.

cimíento demostrado a' cl por los familiares del Libertador, constituyeron
para Révcrend iodo suaiito pudo "ambicionar en el mundo".

La historia nos revela que nada cobró por los si:'rvicios prestados al
Libertador, a pesar de que no volvió a Santa Mm"la, ni atendió su botica
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mientras éste estuvo enfermo. No quiso recompensa alguna; no aceptó de
Montila ni del general Silva los emolumentos que ambos le ofrecieron. Se
conformó con el "honor de haber servido a Bolívar" durante sus días de
enfermedad; se conformó con haberlo asistido, con llorarlo después de su
JTuerte, con honrado siempre. Y el hado quiso qUe sus cenizas reposa-
ran también en ese santuario donde se extinguiera la vida de su glorioso
enfermo. Los que visitan la Capila del Oratorio de San Pedro Alejandri-
no, pueden ver una cripta y en ella la siguiente inscripción:

AQUI REPOSAN LOS RESTOS

DE DR. REVEREND,

ABNEGADO MEDICO DEL LIBERTADOR.

J'UeJl¡ta tI,,lada

Destacamos hoy en nuestra Partsda a la Sra. OLGA

ARIAS DE ARIAS, esposa del Excelentísimo Sr. Presi-

dente de la República, y Presidenta de la Cruz Roja

Panameña y del Patronato del Polio, quien realizó, una

misión ante el Presidente de los Estados Unidos de Amé-

rica, DWIGHT D. EISENHOWER, y otras autoridades.

civiles y cinetificas. de la Nación del Norte. relacionada

con la importación de la Vacuna Salk, Para combatir la

Poliomielitis que tan tremendos estragos está producién-

(lo en nuestra comunidad.
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Cuando don Lino lo creyó conveniente, repuesta su esposa de la en-
fermedad que la atacÓ en Panamá, se vino eoii su familia de Las Tablas
:1 esta capital y se instaló en una casa de un alto, en la parte Sur de la
Calle I :~, I1mna(h en aquél tienipo Salsipuede/3, dos casas más de por me-
dio con el Javillo, y por delante una barraca que en cierto modo servía
(h mercado, y seguidamente, el barranco de la playa hasta la loma en

donde doña Leona de LeÓn poseía ya su tienda renombrada. En esa ca-
lle hoy del Mercado, existían cuatro casas de las cuales tenia situada su
tienda don Manuel 1\. de Icaza, y, además, la casa baja, de un liolo piso
y eL: ancho portal, la misma en donde los señoreli Pine! han ten ido mu.
cho después su oficina de la Navegación Na(:ional, casa que era nombra-

da LA TARATANA (La Atarazana), en donde se vendían hs frutas, las
aves y los grano;;.

Don Lino y su eoposa guardaban cariño y gratitiid por 1I1i famiiia, y
un miembro de esta, don Cornelio Escolnr, cOlnercianh: de Ilota de Las
Tablas y Guararé, marido de mi tía María de las Nieves, solía hospedar-
se en casa de ellos cuando venía a Panamá a hacer IiIS pagos y nuevas
compras. VívÍ¡ul los Herrera empeñóidos en qUf: iii abuelita ll'~ hiciera
una visita y lo lograron al fín, viniendo (sta conmígo a Panniná y hospe-
dándo~e en ('d~a de estos distinguido~ amigol', por H1Ll~ de medio ines.

Como fue \'i~itada y atendida también por otras familias que la co-
Hocían, al cabo d~ diez días, viendo acercars.e sll regreso a Las Tablas,
comenzó a visitarla6 a sll vez. Solía ir acompañada de una criada de los
Ilerrera (iue conocía muy bien la ciudad, v de mi, rle quien no se sepa-
r,"ba nunca. La pI"niera vez (1m' saliÓ fue a la prima noche, todavía con

Le luz dd crepú~cu!o vespertino, y naturalmente, pasamos por delallt(: del
k:rranco de la playa, ('11 donde, le decía !n criada, ponían a exhibir en
el suelo el pescado, que se vendía diaríamente. "Arfuí, decía clia, aquí se
\ende el pe;:cado, y allí, en ese porta! que es La Taralana, se venden las
naranjas, los mangos, lns chirirnnyas, Ìfs ciruelas, las piñas y los mame-
ye~. F:n ese portal, aJlá abajo, al comieuzo de la calk~, el arroz, el maíz,
1CJ8 frijoles y Irs quiniboliios.

Hablando así vimos venir Irl"s muj(~res de color con rodilos de tra-
pos en la cab('za y sobre los rodillos unos pequeños potes de madera o
terracota tapados. Bajaban con gran cuidado la cuesta en donde está aho.
ra la rampa, y mi abueÍíta 1", preguntÓ a la criada;

.,,- y éstas, ¿. qué venden?

-,Estas no venden, doña Francisca, éstas llevan. .. llevan... que van

a botar d mar de~de allí. desde el barranco. Yo me había acercado mu-
cho a Jni abuelita para oír y había oído esto distintanicnte. Aunque era
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riuchadio me jiipre"ionó mucho aquello y noté quc también había impre-

"ionaclo a mi abuelita.
Hoy, después de tantos años, al pasar por el mi¡;!lio sitio, recuerdo

lo pasado y i cuán distinto todo! i Me detengo y pienso en el destino del

hombre! A aquél muchadlO, impresionado vivamente por la relación de
ia criada, le tocó en suerte contribuír a que terminara para siemprc aque.
lla do:or"s,: cscen3 que poniil un tinte de tristeza en el espíritu.

ii

Alguien ha dicho, con sobra de razón, que a los pueblos hay que ha-

cerles el bien a despedlO de cllos niislIos. Y es que, por lo general, és.

tps se aco6tumbran a vivir en la indolencia, y cuando se les despierta d"
cse letárgico sueiío, se ievaiitan como energúmenos y protestan, consÎde-
rándose heridos en su libertad, si es que podemos llamar libertad ese es-
lado de morbolSidad inco!lscicnte en qUl: viven. Aqui, entre iiosotros, he.
mos curado el mal, no sin al~Ún esfuerzo ya que toda iniciativa en bien
de la comunidad, ha levantado protesta y ha rni~reci'¡o hasta iiisultos y
('aluirnias, aunque despué~, conio ha sucedido esos mismos consideran la
dira que moiivó sus infundadas cóleras, como una bimdieión de lo alto.

Las escenas que presencianios todos a causa de las medidas adopta-

das por la sanidad americana, apenas iniciada la República, con el fin,
de libramos de las moriiferas ~iele plaga;; de Egipto que habían hecho
irnipción (~ntrc nosotros, fueron por demás, nunierosiis y son una prueba
dò cuanto dejamo~ dicho. Yo personalmcnte, fuí tesligo de algunas que
¡.unca oivido y que paso a referir.

fuI' ii!Li ;)"1' 1': '!l'l d" !()Oí, si mal no recuerdo, cuando el Cobier-

LIO Illf' nombrÓ Miniötro e1l el BrasiL. Ya en vísperas de mi viaje quise
ikspcdiriw de algunas inl!iilia~ amigas y a~í lo hice. Al entrar a la casa
de una de CSilS familias, 11IUy qucriib por cierto, y cuyo nombre me re-
servo, pude notar, estando ya en la sala, que la señora, jefe de la casa, y
sus elH:antadoraö híjas, estaban iiUY iiervio~as y a cada momento mira-

"ban h¡ii:ia la puerta di' entrada. Poco~ momentt,s después escuché que
tocaban u la puerta. La dueña de la casa se lcvantó corriendo y decía

i'n voz alta: "i AHí están, allí i:stán! vienen a botamos de la casa, . ." Sin
saber de que ~e trataba, me apresuré a preguntarle, y ella IlOlStrándonie a
los qU\: cn la puerta aguardaban, nle dijo: "No comprende usted'? Esos,
los enemigos del paí~, (¡Ui: vieiieii a obligarnos a salir l1h~ nuestra casa, vie-
¡iin a hotarnos. Esto es verdaderamente insoportable. Ellos son los amos..."
Fui al encuentro de los que ilainuba "amos y enemigois del país", que no

uan otros que los americanos empleados de la Sunidc,d, quiciies de ma-
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nera culta y respetuosa, hicieron ver una ,;cmana antes la necesidad de

aquella medida, pidiéndo a la señora que abandonara la casa por el día

y la noche, corno había ,;ido notifieada, para poder fumigar las habita-
ciones y poner en práctica lo conveniente para extirpar los mosquitos y

demás plagas que debían tener allí su nido. La familia, llena de encono,
comenzó a recoger sus ropas de vestír y de cama con el fin de trasla-
darse donde una familia y yo me puse a sus órdenes para ayudarlas en

aquél trance que ellas no podían justificar un solo instante.
Ya todo listo, los empleados de la Sanidad entraron, armados de es-

caleras, paquetes de papel, piretro, tiestos y engrudo y demás ensen:i neo
cesarios para la fumigación y comenzaron a cerrar herméticamente las ha.
bitaciones. pegando papel en todas las rendijas, para poder así fumigar
la casa, tal como habían hecho con otras muchas. La famila llorosa y
renegando de aquéllos que llamaba "los amos", abandonó la casa, y yo,
apenado eon todo aquello, ya que no querían entrar en razones, me ofre-
cí para acompañarlas, y así lo hice, dejando en la casa a los hombres

aquéllos que iban a despecho de los dueño~ a extinguír para siempre los
factores principales de todas las enfermedades, que en Panamá y en el
extranjero habían puesto una nota de terror.

Permanecí por varios años ausente del país. Al regresar, todavía con
el recuerdo de aquella escena, encontré transformada la ciudad. Sus ano
tiguas calles, empedradas con piedras puntiagudas y lodo entre piedra y
píedra, estaban adoquinadas con ladriìlo~, y me fuí a visitar a las ami-

gas, las del día de la fumigación, y las encontré a todas muy contentaS'.

Me decía la mi"ma señora que había estado tan brava, al preguntarle yo,
cómo les había ido el día de la fiimigai:ión. me decía, repito, con marca-
da alegría: "Ha visto. Doctor, las calles'? Por ellas puede uno andar en
medias sin ensuciarlas. Usted no se imagina, al regresar nosotras a la
casa el dÜ de la fumigación, cómo la encontramos: llena de ratones y mos-

quitos v cucarachas, alacranes y ciempies, v mil bichos más, todos muer-
tos. Yo no 'fé cómo hemos podido vivir por tanto tiempo entre esos ani-
males. A íos americanos, que nos ha traído la Sanidad, debemos con.

sidenirlos como una bendición del cido... " Yo no pude más que son-
reír y decirme interiormente:

Lo,; progresos y las innovaciones tienen las resistencias de quienes no
los entienden. Hoy proclamamos como un gran bien lo que creímos an-

tes UL terrible maL. La humanidad se conduce siempre lo mismo en to.
das partes.

ni
Ya he hablado de lo que era en la ciudad de Panamá y Colón la sa-

nidad mucho antes de nuestra separaciÓn de Colombia, y por ello bien
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se puede deducir lo que seria ésta en el Interior de la República, en don.
de hoya pesar de todos los tEfuerzos deja todavía mucho que desear po-
blaciones hay en donde la vida se hace insoportable, debido a la falta de
higiene ya que sus habitantes no se preocupan de elll,, y debido a la dis-
tancia de la Capital, el Gobierno tropieza con mil dificultades para con-
tribuir al saneamiento de ellas. y si entre nosotr06 los capitalinos la Sa-

nidad americana tropezó con una y mil dificultades en su afán de pro-
porcionamos tamaño bien, extirpando los mosquitos y toda clase de bi-
chos que eran una eterna amenaza para nuetra salud, ¿qué podría espe-

rarse de aquéll06 pueblos, acostumbrados a una vida inferior, si se quie-
re, y para quienes esos remedios eran 

como atentadøs contra el derecho

de vivir...? El mal, aunque no en proporciones tl,n alarmantes, conti-

núa ,en no pocas poblaciones de nue:otro país y pasarå mucho tiempo pa-
ra que desaparezca por completo. Se necesitaría un esfuerzo superior y
éste es el que no vemos hoy por ninguna parte... La anemia, debido'

a la falta de higiene troncha en flor milares de existencias, y los que lle-
gan a subsistir al mal, caen bajo una depresión morid que los hace inhá.
biles para todo, indolentes, faltos de espíritu privado y público para quie-
nes la vida no tienen ningún atractivo.

Parece mentira pero pueblo enfermo de cuerpo, es pueblo qUe va

indefectiblemente a su completa ruina tanto moral como materiaL. Como
consecuencia viene el decaimiento del espíritu y nuestro brazo es impo-
tente para levantarse en un gesto de protesta contra los que quieran ava-
sallamos. .. Los pueblos que hoy son la admiración del mundo entero,

E"tados Unidos, Inglaterra, etc., han sido siempre pueblos sanos y de allí
~u deslumbrante poderío. Nuestra raza necesita del esfuerzo propio para
¡:;ejar de nuestro alrulf'dor todo gérmen nocivo a la ¡¡lud. y si ese esfuer-
10 no es suficiente, acept~r complacidos el que nos presten nuestros ami-
g~ de otra raza que han venido a convivir con nosotros tal como lo han
hecho los americanos, a quienes debemos hoy, siquiena en Panamá, Colón
y otros pueblos vecinos, la mejora de nuestra salud, y el adelanto que he-
mos alcanzado. Para dar una idea de lo que eran nuestros pueblos en

un tiempo no muy lejano, en que los excusadoe eram completamente des-

conocidos, voy a referirme un episodio doloroso, que me hizo sonrojar
de vergüenza y me obligó a pensar en un remedio para poner fin a tan
lamentable estado de cosas.

Con motivo del nacimiento de mi hijo Rodrigo en el Hospital Ancón
hoy Gorgas, visitaba con frecuencia ese establecimi~nto, llegando a en-
tablar amistad con algunlU de sus principales empliiadas (nurses), ame-
ricanas todas y muy apreciables y a quienes llegué a considerar mucho.

En 1912, estando en la presidencia de la República, iCl hice una visita
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en el Hospilal y algunas de ellas me dijeron. muy contentas, que eslaban
ideando un paseo a La Chorrera, en donde se pasarían dos o tres sema-

nas dt~ vacaciones para bañarse en el Chorro y montell a caballo y comer
frutas frescas, ya quc iban dispuestas a pasar de lo más Idices. Que ha-
bían ¡:scogido ese pueblo por las buenas referencias que de él lenían, por

ser ei má, ccrcano de l: CapIlal y por sus baños que eran encantadores.

Yo 1m; anim(, mucho y les ofrecí ayudarles con algunas cartas para los
amigos y IUl,; autoridades, con el fin de que en los días que lJasaran en
el pud,/o no se les dificultara nada. Mc agradecieron mucho y el día
de la partida fueron a dcspedirsr: de mí a la Presidencia muy contr:ntas.
Vamo;, dispuestas me dijeron nuevamente a vivir de lo más k:ices do; o

tres Sl.maiiaCi. Y s(~ alejaron, llevando en las pupilas relratada la visión
del pueblo en donde esperaban descansar de 8US faenas diarias, bañándo-

se fm ¡as aguas hullidoras del renombrado Chorro, y luego, en hriosos cor-
celes, H'correr la llanura bajo el I~f'plcndoroso sol de nuestros trópicos...

Transcurrida una media semami tuve noticias dc quc las apreciables
excursionistas habían regresado. Mi~ sorprendió sobre manera aquél ines-
perado regreso y en una de mis salidas fui a visitadas con el fin de sa-
ber a que se dehia aquél cambio en el prog~'ama que tan contentas se ha.

bían daborado. Me recibieron como siempre, con la mayor atención, y
al averiguar d motivo de su ine~p(~rado regreso noté que se miraban unas

a otras V en sus labios se dibujaron sonrisa,3 extrañas y evadieron la res-

imesla lllUy geiiiilmente. Les manifesté ini profunda pena por la maja im-
presilin que iiidier¡i n hablT recibido en sll P"L'iC') y convencido de que al-
go serio les h,iJ,ia sucedido, trat(~ de averiguar por iados los medios lo
que fu'~ra.

Poco,; dia, despiié~ unr¡ amiga di~ ellas ), mía me contó y fue i'nton-
tes cii:lldu s':nii ciirojeeér,seim~ el rostro d(: vcrgiiel17.a.

Ai (:ía s;:,IÚ'ute di: haber ilegado al pu'b'o y haberse ho~pedado en
el Único hote! r¡Ui' alli existía, una de ellas pre!:unlÚ 3. una criada d lugar
a propÚsÜu ¡nrci cie1'a neee~idacl, y ('~st;i, s::ña:Ò'idole d patio, l() dijo: "Ven,
allá clclnis t:\' aqueloR árboks... ". Coii p("'a"c dirigió nuestra exi'ur-
sionistci'¡i ,t:',''')" indicado, pero no podía h:ce!' otra co:,a en lun dificil
trance. Pocos i nstaiites despuí~s de haberse internado en el paiio, se oye-
ron en el holel los griios de nuestra dama ¡nliendo auxilio. Corriero'l
sus compañera" v ~os dii~ños dd hotel e:1 ¿rccción de donde salian los
gritos :1 cj cuadro ljLl' se presenlÓ ante sus ojos fue de lo más extraño:
la aprecinhle clam1 2llH:ricalla, con los vesticlnsdesgarrados, lrataba de,
librarse de nna piara d,: cerdos que la aco,;;ahaii por diferentes puntos, des-
pués di: haberb echado a tierra dañáiidole lo;, vestidos. No supo e;!a, co-
mo en otros puelJ0s se acosturnhrnba, l.; se lo avisó la criada, amonto.
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nar pi,'dr;i~ Y l'0,Ii:r1a" ni Li!C¡¡I¡(C de la mano para defcndel'C'f. al ber aco-
;c¡(ia. ¡le I'C~.To) Lll !,.lil.L llciw,. dc iiidignación y rciiegando dd pu(~blo.
"d cnr,rliii~ra~ rc",.lv;CfUll rl'gre".use en el acto sin la satisfacción de ba-
)lai~" en d Chorro y o¡ 11 k de CUITer por las llanuras a caballo, cuino lo

Jidl¡,Ul ,uriado taiita~ vn:e". _.. ~~,~,.._..~"- --- ~-._... -

\lMEROS FAVORECIDOS POR LA SUERTE DURANTE LOS

MESES DE E\ERO A AGOSTO DE 1956.

Sorteo
1921
1922
1923

1924
1925
1926
1027
1928
1929
10:)0

19:n
1932
1(¡:~ß

F):1.
1935

1936
1937
1 93H

1939
1940
1941
1942

P)/13

If.H4

1945
1 CJ46

1917
1943
1949
1 ()50

1951

1052

. LOTI'RIA

Fecha
Enero 19

Enero 8

Enero 15

Enero 22

Enero 29

Febrero .-i
Febrero 12

Febrero 19

Febrero 26

Marzo 4

Marzo 11

Marzo 18

Marzo 25

Abril 1',)
Abril 8

Abril 15

Abril 22

Abril 29

Mu\l, 6

Mavo 14 (Lunes)
Mayo 21 (Lunes)
Mayo 27
Junio 3

Junio io
Junio 17

Junio 2l

Julio 19

Julio r,i
Julio 15

Julio 22

Julio 29

Agosto 5

Primero
4914
3620
3791
6450
1503
7155
4977
1769
3323
1961
6450
9528
9582
31B6

0010
7202
8512
3470
3il5
1155
8565
4035
2623
8078
7.555

5569
2822
oi\75
6715
n40
5,500

:i943

Segundo
8272
2072
9415
1455
6330
8227
4497
4376
7635
8100
2,575

3095
763,5

1413
9865
2399
7302
5813
0252
5195
8672
77,53

0055
9878
5344
1830
0706
:i254
1013
6529
4645
3919

Tercero
1445
0925
6232
514$
7675
70:H
0548
9891
1684,

0175
4940
gH34

990:~

4447
4303
2,531

2646
4986
9419
3771
4661
720,5

2076
1615
9979
0628
660,5

0454
86,5:i

24J2
0%9
0300
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Don ;Vlanut: J CiEé Quintana. uno de los poquislmos españoie~ que han te-
nido el raro mérito de hablar imparcialmente acerca del descubrimiento y

conquista del Nuevo Mundo elice: 'Y como los aventureros que iban a la
,"inérica no sOlïabun ,¡no uro. y era oro lo que busci-ban allí, oro lo que

q,iitahan a los indios, oro lo que éstos les daban p~ra contentarlos, oro

;0 que en la Corte se hablaba y codiciaba, el Darién, que tan rico parecía

de aquel ansiado metal, perdiÓ su primer nombre de Nueva Andalucía y
"e le dió en la conversión y hasta en los despachos el de Castila del Oro' ".

lanamá en los primeros dia;; de la conquista y ,colonización era co-
~iocida pues, como Castila del Oro. Era necesario trabajar las minas.
"En cuanto a los indios de Darién y Panamá, observa Anderson (19),

la mayoria habían sido asesinad06 o vendidos como esclavos. No pudie-
ron sobrevivir el primer impacto de la civilización cristiana... Los po.

tOS sobrevivientes huyeron a ¡as altas montañas o a otras partes que no
habían sido invadidas por 106 Españoles. El país fué despoblado entre

Antigua, Acla y Nombre de Dios en la costa del Caribe, y el Golfo de
San Miguel y las nuevas ciudades de Panamá y Natá en la costa del Pa-
cifico".

Pero, ".. .los pobladores de Indias. dice Fernando Ortiz t 20), en to-
das partes seguían pidieiiLi eselavos fuesen Negros o Blancos, ya se atre-
vían a pedirlos de Castila () de otro lugsr cualquieni. Por Real Cédula

de Madrid, a 14 de enero de 1514, se enca. a Pedrarias que informara

Ðcerca de si debía accedl;rse a la petición de los vecinos del Darién para
que cada uno de estos pudiera llevar de Cattila o 'de donde quiera' dot
esclavos negros o blancos. Ese 'donde quiera' podía significar Portugal
1 Lisboa, o isla Cabo Verde) o directamente mediante la trata con las coso
tas de Africa".

Por ,)tra parte. los colonos españoles y los esclavos blancos no de-
seaban tr:ibajar en las arduas tareas que en aquel entonces podían efec.

tuarse ba j o el látigo v con mano de obra barata. Eran necesario, por
tanto. los negros. "De todas las coloniM ya establecidas pedian negros,

informa Saco (21). De Castila del Oro pidió a Carlos 1 el regidor Ro-
drigo de Colmenares en 1517. que a cada caitellano que a ella pasase dCl
España se le permítiese inlroducir para su servicio Ilsclavos sin pagar de-
recho"

(1 H) C. L. G. Andel'son. Life and Letters 01 Vaseo Nuñe: de Biilboa (New
York; Fleming H. Revell Co" 1941), pág. 361.

(20) Fernando Ortiz, "La 'Leyenda Negra' contra Eray Bartolomé", Cua'
dernos Amerieanos. LXV, NQ 5 (Sept. - Oct. 195~), pág. 157.

(21) Saco, op. cit., 1, pág. 141.. L O TER I A PAGINA 45



Fue por tanto, "aquel país... el primero del continente adonde llevaron

negros; y aunque se ignora si entraron en 1511 o 1512, ya los había

en 1513, pues cuando Vasco Núnez de Balboa salió del Darién en este
año para descubrir el Mar Pacífco, acompañóle en aquella famosa expe-

dición un negro llamado Nuflo de Olando. El malvado Pedro Arias Dá-

vila, llamado Pedrarias, fué en 1514 Gobernador de CastilIa del Oro: dió-
sele licencia para pasar esclavos, y por 10 menos llevó consigo uno negro
lo mismo que Gonzalo Fernánde7. de Oviedo, que iba en su compañía en

calídad de veedor de las fundiciones de oro. Aumentóse pronto su nú-
mero, porque ya desde 1515 tuvieron esclavos negros así los particula-
res como el gobierno; y con los de €:ste aliriéronse eaminos por los cerros
para facilitar el trabajo de las minas". (22)

Era urgenle la nect~sidad de esclavos. Además de los trabajos de ex-
tracción de oro en las rninlJs y el aserrÍo de los bosques, se comienza el

cultivo del tabaco, i~ra necesario el esclavo para el cuidado d~~ las granjas
al igual que para el servicio doméstico y, sobre todo, se solieita para el
trabajo en los ingenios de azúcar, ingenios existentes en Panamá antes
de 151.5 como lo muestra la Tarjeta 155 del Catálogo de los Fondos Ame-
ricanos del Archivo de Protocolo de Sevila, VoL. in, página 44 y que apa.
rei:e en la obra Cuban COILnterpoint: Tobacco and .'ugar, del Doctor OrtÍz.

(23)
En dicha obra el Dr. OrtÍz ohserva: (24) "... existe un caso registra-

do que muestra que antes de 1515 existía en Amériea, en Tierra Firme,
en la colonia del Darién (Castila del Oro) una 'eompañÍa de a7.úcar'.

constituÍda por tres compañeros, Francisco de Arcos, Luis Fernández y
Pedro Hortis, como 10 evidencia un documento notarial rcdaetado en Se-
vila el 19 de abril de dicho año, en la oficina de Mateo de la Cuadra. . .".

Siguen importándose negros al Istmo porque en aquel entonces

".. .creyóse, como expresa Segundo Ruis Belvis (25),.. .que el trabajo
obligatorio y no remunerado, era más barato que el libre; vióse que ha-
bía ventajas para el amo alcanzar con un mínimum de subsistencia un má-
ximum de esfuerzo..."

Para facilitar el comercio de ébano y ante el reclamo cada vez más
persistente de los colonos, Carlos J 1m el año 1517 concede a sus compa.

(22)
(23)

(24)
(25)

Thid, 1, pág. 117.

Fernando Ortíz. Cuhan Counterpoint: Tobaccu and Sugar, Traducción
al Inglés por Harriet de Onis (New York: Alfred A. Knopf, 1947).
Ibid, pág'. 269. ,
Segundo Ruis Belvis et al.. "Informe Sobrc la Abolición Inmediata de
la Esclavitud en Puerto Rico de io de Abril de 1867" ASonante IV
año IV, N9 4 (Puerto Rico, 1948), pág'. 53. ' .'

PAGINA ,1(, LOTERIA.



triotas los flamencos franquicias y facilidades en sus contratos para intro-
ducir negros en América ~ 26 J, además de regalar a sus cortesanos múl-
tiples licencias de esclavos negros, absolutamente gratis.

Pero es Laurent de Garrevod quien el 18 de agosto de 1518 obtiene

una licencia en que se ordena a la Contratación de Sevila deje pasar cua.
tro mil negros libres de dnecho y pertenecientes a los dos sexos los cua-
les pUl~den ser tomados direetamente de Africa. La oédula establece un

verdadero monopolio ya que nadie más puede pasar negros a las Indias.
Ante la imposibilidad de atender este negocio, Garrevod se ve obli-

gado a vender dichos priv ilegios a los Genoveses, negocio al cual entran
poco después en conipetenciu para obtener privilegios similares Alemanes
y Portugueses.

"La trata J\egrera, i;uenla Aguirrr Beltrán (27), en cuanlo a nave-

gación se encontraba toda ella en manos de extranjeros. GenO\'I~Ses, Ale.

manes y Portugueses, compitI(:ron durante la primera mitad del Siglo XV 1

en el negocio y sus naos Iluincrosas llenaban satisfactoriamente la urgen-
cia de los colonos..."

Pero siguen las quejas y peticiones de Panamá que, a pesar de ser
favorecida con doscientas licencias concedidas a Franc¡isco de los Cobos
en 1529, solicita se permita la entrada de más esclavlJs para las labores
en el Istmo.

Así v\:iios como aparecen en los primeros tiempos de la colonización
de Panamá no sólo iiegros de Angola, Cabo Verde, Guinea y Mozainbique,
sino los l.ucumí de la región de Y oruha, en Nigeria; los Chambra, del nor-
t!' de los Ashanti de la Cosla di: Oro; los Carobalí, de la costa del Calabar
cntre los deltas del viejo v nuevo Río Calabar; los Bambara, del AlLo Se-
negal: los GUÆiguí, del Ni¡!er; los Mondongo, del COqgo, de la cabecera
del río Lisala; los Mandinga, del Sudán Francés, y los Arará del Dahomey.

Para pud!'r cumplir \' facilitar la demanda de esclavos de los colonos
fiindÓ~e en f'ortohelo y Panamá factorías. "Fué Portiibelo, declara Saco
(2s l. la factoría más importante de todas. De alli SI) surtía Pimamá, en
donde habia otra factoría dependiente de aquella, y de donde se llevaban
lTiudlOS negros a Tierra Firme y al Perú..."

"Panamá igualmente se vanagloriaba de otro edifcio y el cual alo-

(2(j) Fsto~ datos los obtuvimos gracias a la gentileza del señor Don Er-
l1","tO J. Nicolau, DiriCctor qc los Archivos NacioJlales quien tuvo la
eorte~ía de facilitarnos un informe sobre la intrdoucción de Esclavos
en HJ"Llano-A~érica, cuyo autor y demás datos bibliográficos no apa-
reeen en el mismo,
r;on",a1o Aguirre Beltl'án, "Etiologia de la Esclavitud" Revista Agra-
ri.i. VI N9 :~ (México, 1\)1.i), pág. 192. '
SiU'O, (1) cit.. 11, pág. 197.

(271

(2Sì
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jaba enorme riqueza, observa RosIta Forbes (29). Este era el gran mero

cado de esclavos en donde el comercio Africano en 'Marfil Negro' era con-
¿ucido bajo monopolio que controlaban los Genoveses. Su inmenso co-

rral estaba rodeado de un profundo vestíbulo de donde a su amparo los
compradores y ociosos espectadores podían contemplar la venta de miles
de negros importados para el uso de los hacendados en la costa del Pa-
cífico. La cantidad de negocio que se manejaba desde ese vestíbulo era
fabuloso".

¿ y cómo obtenían los colonos sus esclavos en estas cuarentenas o
depósitos de negros, llamados la NegrerÍa? ¿Cuál la situación del negro
en las mismas?

"El mercado de esclavos, la feria de los negros, como se decía enton-
ces en el litoral Caribe, se abría al rayar el sol, refiere Alberto MÍramón
(30) ,. . .las transacciones se celebraban a campo raso, al pie de las mura-
1Ias, en un espacio rodeado de barracones y dividido porcmpalizadas.

"Cada barracón tenía uno o varios corrales en donde se hacinaban

los esclavos al igual que las bestias. Al llegar los compradores, los ma-
yorales restallaban sus látigos -a los que denominaban en la jerga negra
Fouet o Musinga- y se hacían trotar, bailar, cantar, hablar y rcÍr a los
riegro~ 'rapados, desnudos y untados de aceÍte'. Calderas de agua hir-
viendo con sus grandes cucharones en previsión de alguna sublevación.

"Sobre una plataforma de tablas, el contramayoral de las Factorías
hacia sonar una bocina y pregonaba las excelencias de cada Pieza de Ebano
que se acercaba al posible comprador -'entre los compradores había frai-
le!', curas y oficiales de uniforme'--- A veces eran damas de rango y se-
ñoras de calidad quienes no tenían escrúpulo alguno de exerutar la!' par-
tes más !'ecretas de aquellos infelices como si se tratara del examen de
he!'tias vaeunas o caballares. Se desprendían de su altivez -escribe un
testigo- y comenzaban a examinar a los negros minuciosamente, tentan.

do su!' músculos, llevando a la lengua el dedo Ímpregnado en sudor (pues
en el Mbor del sudor se conocía la salud del negro) y llegando sin rubor

hnsta la inspeeeión d~ lo más secreto. Algunas negras iban preñadas y
valían más... Aquello -concluye con intención exculpativa el testimonio
que en este punto nos ha guiado- lo hacía todo comprador.

"Pero el cuadro más impresionante, el episodio que más irritaba la
sensibilidad del hombre libre e igualitario, se ofrecía cuando los compra-
dores, guiados por los mayorales de sonoro látigo, sacaban sus Piezas de
los rebaños y los conducían ante el Calimbador. 'Este estaba con un ba-

(29)

(30)

Rosita Forbes, Henry Morgan, Pirate (New York: Reynald & Hitch-
cock, 1946), págs. 62"3.
Alberto Miramón, op. cit., págs. 181-2-3.
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bero de cuero ante un fuego en rescoldo. Al lado, pendiente de una ta-
bla clavada verticalmente en la tierra, tenían un alfabeto de hierro. Al

llevar un negro cogía la letra que pedía el comprador con unas pinzas
largas y la ponía a calentar. Mientras tanto frotaba con sebo la tetíla
izquierda del negro, cubría el lugar con un papel aceitado y le aplicaba

suavemente el hierro rojo... El esclavo marchaba ante el mayoral; otro

ocupaba su lugar. Los que quedaban despeían a gritos a los que se
iban. . .'

"Según podrá ver el lector por lo! £acsíiules que en 
el presente es-

tudio se ofrecen de la marca real.. . 
los esclavos eran errados varias ve.

ces, ya que sus carnes, a más de los fierros de la Corona y del asiento,
tenían que sufrir la injuria de la¡¡ marcas particulares de sus amos, que

les eran aplicadas como a bien tenían y como les pareciera, cuando en úl-
timo caso no empleaban instrumentos cortantes y punzantes con los que
les hacían sajaduras y piquetes de manera semejante a los que se estilan
en fardos de mercancías 'que según van pasando de mano 

en mano, van

recibiendo sellos y contrasellos'''.
y no era mejor la vida del esclavo en las plantadones y minas bajo

(,lonos y mayorales, pues como refiere Mary Gaunt (31), "Tenían toda
clase de medios de coerción. Clarkson encontró abiertamente expuesto

¡,ara la venta, en una tienda de Liverpool, las 
esposas y los hierros para

piernas con los cuales eran encadenados unos a otros, igualmente un tor-
niquete de mano, instrumento parecido a un par de tijeras con tornilos
(d famoso 'Especulumoris', A. F.1. Este se introducía en la boca obsti.
nadamente cerrada del esclavo, destrozándole los labios y quebrándole los
dientes y, luego, forzosamente abierta y mantenida así por medio de una
tuerca, se obligaba al infortunado, que deseaba finalizar su miseria por
medio de la inanición, ingerir alimento".

Hablando sobre el mismo particular, James G. Leyburn (32) dice:
" . . . Permítiendonos las excepciones que a toda generalización acompaña,
con claridad demuestran los cronistas que los hacendados eran, por lo ge-

neral. crueles, depravados y algunos de ellos malvados en su trato para
con los esclavos. Azotar a un hombre hasta verlo m1lerto no era raro;
algunos esclavos eran enterrados vivos; a mujeres en cinta se les forza.
ba a trabajar tan fuerte que el aborto resultaba. Algunos de los castigos

a que se sometía al esclavo eran simplemente brutales, otros eran la toro
tura v algunos sadísticos -los amos gozaban de las dolencias que a sus
esclavos causaban-o Cierto esclavo fué clavado por 1M manos a la pa-

(31) Mary Gaunt, op. cit., págs. 117-8.
(32) James G. Leyburn, The Haitian People (New Havi:n: Yale University

Prcss, 1941), págs. 22-3.
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r
~ed, \/ lue!!o, despuÓs de estar expueslo al sol todo el dia, se le ohligó eo,
iners~ sus'-amputadas orejas. Lna dueña de hacienda mandÓ que le cor-
laraii la lengua a todos sus eselavos; otra mujcr causó la inanición de
Ul do!lcelln aiiiordazándola... La mayoria de los Il~'gros, de consiguien-

k, sÓlo necesilaban un líder que los incitara a alzarse y dirigicra su ven-
ganza".

Una vida triste y de perpetuo martirio era la que llevaba el esclavo;

poco Ls importaba a los dueños la situaciÓn de estos siervos. "Algunos
colonos creyeron que era más econÓmico el hacer trabajar al esclavo has-
la la muerte en siele años y luego reemplazarlo con uno nuevo que el tra.
tal' d~ prolongar la vida del cautivo, observa Ania Bontenips (3\). Olros
I'olono;; seguían la práctica de hacer trabajar sus esdan,s basta la muer-
te por cuatro años. El método como eslo se efectuaba era inhumano, pe-

ro el colono sólo tenia un propÓsito en miente: el hacer una fortuna lo

más rápidam;'nte posible y luego retirarse... A los e"davos se les obli.

gaba a estar en los i:ampos mucho antes dc la salida del sol. 'Se les obli-

¡iaba a permanecer en sus trabajos hasla después del anochecer con solo
unos poeos monicntos para ingerir su alimento. Tres o cuatro horas de

aieño por la noche era todo lo que al (~selavo se le pcrmitía".
Asi, sin poder contemplar un mejor futuro para él y los suyos era

nalural que el esclavo se sublevase y buscara la venganza, porque como
asegura Arthur Ramos (34), "No obstante ser el negro más capaz que el
indio, reaccionÚ, a veces violentamente, contra el ré¡iimen ik la esclavi-
tud. Fiié bii(:n trabajador, pero mal esclavo. Los cuatro ~iglos del ré-

gim('n d(~ e~davitu,d nos muestra sus reacciones y sus r~beijones. .. Desde
las fu¡ins hasta el suicidio. Desde la fuga individual hasla los grandes

inovinii(mto~ de insurnTción colectiva. En estos movimientos se pondrá
d(~ rdi~ve sus cualidades de líder, su espíritu organizador, su iiiipl'ii para
el comhale y los sentimientos de afirmación de la di¡inidad personal".

Antes de estaJlar la primera insurrección org'aiiizada, el nÚmero de
fiegros fu~iiivos em nUlH"roso en el Istmo. Estos reunidos en peqiwños
p'upos rohahan las haciendas, causando grandes males a las plantaeiones
y minas, además de los daños que ocasionaban a los indios, eomo lo de-
miie~tra la queja presentada al Cahildo de Lima en 1.53.5. c:e que los ne-
;.~ros lraídos d:' Pananiá a Jauja eran perjudiciales a los indios y caciques
ya qur tomaban sus alimentos y hacÍanles otros daños. "Dixeron q.c por
qiianlo enla cihdad dr: xaUXa se fizieron ciertas hordenanzas sobre los ne-

01:)) Ariia Hoiit('mps, Story of the Negro (New York: AlfnJ A. Knopf,
HI4R), págs. 64.5.

(34) A rthur Ramos, Las Poblaciones del Brazil. Traducción (1('1 Portuiiués
no!' 'lomiis Muñoz Mo1iiia. (México: Fondo d(' Cultu!'a Eer'iiómicu,
1D44), piig. 190.

PAGINA '1) LOTERIA.



gros q.e enesta governacion some tien entrayan dela cíbdad de panama
seguiid q.e mas largamente porel1as parecía eagora parece yes pu~lico q.e
108 dichos negros fazen mucho daño eperjuizio en los Casiques e yndios
desta cíbdad tomandoles sus comydas e hazienda e hazi~ndoles otros ma-
los tratamyentos los no seles devia de hazer equebrantando las dichas or-
denanzas q.e sobre ellos estan fechas mandaron q.e cualquier español q.e
pilare negro eaziendo daño lo pueda traer preso ala justicia q.e lo caso
tigue mandaron q.e cualquier negro o esclavo q.e fuere por yerva otraxere
hoja de mayz q.e lesean dados cient azotes por la primera vez epoda se.
gunda q.e pague su amo veynte pesos eporla tercera vez q.e tal negro
esclavo sea cchado de la tierra.'. (35)

Por otra parte, el esclavo en Tierra Firme sufría otros tormento5:

era e! cargador de los tesoros y mercancías entre Panamá y Nombre de
Dios. "Semanas venían, semanas ihan; meses venían, meses iban; así
se revolvían sobre la tierra guijarrosa tambaleándose bajo las cargas, co-
Hares de hierru alrededor de! cuello y pesadas cadenas oscilando entre

ellos, e5(ribe Minster (36). Al lado de cada fila de e8clavos dos largas
cadenas eran arrastradas por e~tos, las que se encontrahan aseguradas por
cadenas más pequeñas al tobillo del escla\;o, y que forzaba a mover las
piernas hacia adelante a cada cualro pasos, para arrastrar la pesada ca-

dena hacia adelante y así dar los otros tres pasos. Esto significaba que

debían eaminar con rilmo y empujar la cadena al unísono.

"Al la¡!o de cada cuadrila viajaba un soldado, algunas v~es a pie,
otras montado, siempre esgrimiendo un látigo. Cuando uno de los car-

gadores vacilaba y rompía el ritmo de! grupo, el látigo caía sobre su ne-
gra espalda. sangrándola. Gritaba, pero cogía e! paso... porque si no,
el látígo caería nuevamente sobre su espalda.

"Con frecuencia sus voces se alzaban para entonar fugas en escala
menor, ya conocidas en su viejo país del Congo, contaii¿o su libertad an-
terior, o su traicionero cautiverio o bien su violento odio hacia sus amo~.
Algunos de los guardias, al sentirse incómodos por el extraño poder y
misterio de sus armonías, les prohibían cantar.

"Cuando la columna paraba, tiraban sus pesadas car¡ias al suelo y
estiraban su cansado cuerpo en la húmeda tierra...

"A la media noche cuando los guardias cabeceabiin al lado de una
fogata. . " cuadrillas enteras de los negros cargadores se levantaban en
silenc-Io. Calladamente y con cuidado, cargaban sus cadenas. cruzaban

(35) E. Torres Saldamando, Libro Primero de Cabildos de Lima. 1, Segun.
da Parte (Paris, 1900), pág. 27.

(36) John Easter Minster. The ChagreS: River of Western Passage (New
York & Toronto: Rinehart & Co., 1948), págs. 109-10-1-2.
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las llanura~ y desaparecían en la oscuriilad. Para eontrarre~tar estas fu-
gas, los amos trataron de encadenarse a las cuadrilas. De~pué~ de que
muchos guardias desaparecieron con sus cargas, la idea fue abandonada.

"Una vez tragados por la selva, el quitarse las cadenas era algo sim-
ple p:ira los esclavos. Los golpeaban contra las piedras hasta romper el
engrana je. De estos engranajes rotos fabricaban varilas para abrir las

argollas alrededor del cuello. Pronto eran libres, libres del hombre blan-
co - y s-us grillos, lihres para volver a la vida de la selva...".

Como se ve, el número de negros fugitivos aumentaba constantemen-

h:, lo que infunde serios temores al Gobierno. De aquí que los Reyes de
Ei;paña encargaran a sus representantes que observaran siempre con la
mayor vigilancia la conducta de los esclavos negros y otras per~orias que
pidit~rari ocasionar cuidado y recelo, perturbando la tranquilidad pública.

Pero la ierigariza de los cimarrones en Castilla del Oro ~e hace cada
vcz más amenazadora. Es tal la situación que "La ciudad de Nombre;

de Dios manifestÓ al Emperador en 1 Q de junio de 1.546 que di~sde diez
¡.ríos antes se había impuesto allí el derecho de Sisa para perseguir los
negrcs ciiiarrones y suplieaba sc~ confirmase por real Cédula..." (37)

I'sta solicitud se justificaba porque, eomo señala Eduardo Posada,
i e,;i) "... Fn 1.52() la I'engania del homhre dI) color asoma ya en Tierra
lïnne, en Santa Marta... Dos años después téniese en Panaiiui y sólo

s(~ frustra el levantamiento merced a rápidas medidas..."
La situación así en el Istmo, surge lo que tanto esperaban y nece-

sitaban los reheldes: d líder que los incitara a alzarse, organizara y diri.
gwra su venganza. Y ello lo encuentran en la pl'sona de Felipilo, ne-
~l() iIr gnindes cualidades quiim, con los cimarrones de la costa del Pa-
c'fico, empieza la depredación de la región en el año de 1549.

Al tener conocimiento los Il~gros fugitivos y los esclavos aun hajo
cautiverio dt~ las regiones del Golfo que en la Isla de San Miguel en el
Archi piélago de las Perlas acahan de declarar la guerra a sus ainos un
grupo de negros, la casi totalidad dedicados a la pesca, y qUf~ eran co-

mandados por un hábil y capaz dirigente, a a acuden eImarrol1l's de to-
da la regiÓn y los esclavos, en número considerable, huianse de las ha-

ciendas uniéndose a sus compañeros de infortunio quinees habían inicia-
do la lucha por la libeitad.

En San Miguel, Felipilo establece su palenque. Los cimarrones tra-
tan de recomenzar su primitiva vida. Su número aumenta constaiitemen-

(37) Saco, op cit., I1, pág. 10.
(3R) Fern~ndo Romero, "El Negro en Tierra Firme Durante el i:iglo XVI",

Bn!etin de la A~ademia Panameña de la Historia, Segunda Epoca, Na
1 (Enè'ro a Juma, 1943), págs. 29-30.
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te til lle!!ur uucvos fugitivos o iuediaute sus correrías. COii tallos de las
Faliias ; ramas de los árboles construyen bohíos; de la piel de los ani.

maL., que haii cazado pani su alimentaciÓn se abrigan contra la hume-

dad e lIL.rl'lpeJïf del clima. Lk las maderas más duras .:aborau arcos,
lanzus \ flei:\i;," \ del hi~'rro dc l:i~ ar;iollas y cadenas las puntas de hi.erro
de las 'lauLa;; \ 'nechas, estiraudo las tripas de los monos para las cuer-
das de lo" nii~". Con esL.¡iS nlïun" \ algunas otras tomadas de los caste-

llanos I'U "u tU!!U o duranlc lo;, eoiubates, FelípiUo comienza su lucha con-
tra el Col'if'Il": E;;pañol. Al:c;dl in;, kiciendas de la regiÚn costcra, asal-
tan la~ P";''l\li'rías, queman ¡ti" (a;,a" de purga de los iiigciiii)s, asesinan
i:spañole;, aduitos, toman (oiupaiwras ~ esclavos, de entre las cuales se
(UcU(~ntraii "ca~:onalinciik iuujeii:'~ hlancas, y caw;an InlJehos otros pcr-

J ule1OS.
La sii uaci"llJ se p(¡ne erit ica, Los (~añOS que estos tiinaITones están

causando êluinl'lItalian consttlileiicnL.e. Felipillo se le presenta a los es-
¡iarioles cOU\\; UU enemigo cada \ ei más peligroSO y temido. Erti iiidis-
pii'sabli: hacer algo: era preciso di~struírlos.

l'¡ia tal (in. "El Gobernado!' 1.I\\ia contra ellos aL c,tipitân Francisco

CarreilO. F~l.e utácaLos, queina sus sementeras y bohíos y hace treinta
prisioneros de los cuales uno es dt~scuartizado en la ciudad de Panamá pa-
ra escdfmiêuto ¿~ los otros i~~ela\o~". (,9)

Pero con ia desl.rucÓÚn de FelipilLo y sus conipañf~ros solo comien-

¡:a la na del ciiiiarronaje organilado en Castila del Oro. ".. .En junio
de 1552 los pueos habitanlts d~, i\cla piden permiso para desanipanu la
tierra a causa ti ê que no pueden resistir los asaltos de los negros alZ¡-
dos. . ." 14() I

Por olra park, ".. . En los bosques de La banda del Oriente, no muy

lej os de :\ oll Lr ede Dios, existían en el año 1553 algunos pudilos de ne-
gros einlaITOI1f- que mataban ¡i lo~ blancos que los perspguían. En nÚ-
mero de ochocipntos, reuniéronse en aquellos bosques con algunos indios:
tenía¡i flt~ehas envenenadas, salían con frecuencia aL camino que va de
Nombre de Dios a Panamá, y a los negros que guiaban las mulas dejá-
banlos ir en paz". (41)

Estos puehli)s cimarrones continúan prosperando. Como ya hemos
dicho, los esclavo;; habían venido de diferentes regiones del Afriea y, co.
rno con tanto acierto dice Herskovits (42), ". . . de entre los Africanos traí-
dos al ~ue\o Mundo debió haber tlirigentes capaces de tomar el mando

(39)
( 40)
( 41)
(42)

Ibid, pág. 26.

Loc. cit.
Saco, op. cit., n, pág. :n; cf. Posada, Loe. eit.
Melvile .I. Hers'kovits, The Mith oi the Negro Past (New
London: Barper & Brothers Publishers, 19'1), pág. 105.
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t.uando la oportunidad ~e les ofrecía y cuyas tradiciones de líder se trans-
mitió a aquellos que llegaron después de ellos. El Africa tenía expertos

militares y, no menos importante, contaba con aquellos hombres cuyo d..
ber era el velar por que a las fuerzas sobrenaturales se les sirviera fa-

'.orablemente antes de iniciar una campaña".
De este tipo fué Bayano, a quien sus compañeros reconocen como

rey de los hombres de color, y que según Miramontes, (43)

"Era de formidable aspeto fiero,
corpulento, feroz, basto, membrudo,
de traza, talle y ,hábito grosero,

de lenguaje bozal, de Íngenio rudo;
pero de esfuerzos y ánimo guerrero,
tan ágil, denonado, pronto, agudo,

que al claro día ni a la noche oscura,

no estaba en parte de él cosa segura".

Bayano y los cimarrones inician su lucha contra sus antiguos amos.
Boban y saquean las plantaciones, vilas, minas, ciudades, y de sus nume-
rosos escondites entre los espesos matorrales observan los trenes de teso-
ro, símholo de su esclavitud anterior, y al caer la noche colábanse entre

lo~ gUClnlias dormidos, asesinándolos silenciosamente, táctica muy usada
tn la~ selvas africanas, llevándose los tesoros y dejando en libertad a loa
esclavos.

La situaciiii SI' hace tan crítica que por presinn de los hacendados y
el pueblo en general el Gobierno Español se ve obligado a enviar contra
ello~ tropas de reconocimiento, las cuales solo regresaban, si lo lograban,
o parte de los qUl: r"tornaban con la historia de magia negra, bosques

(fue se movían y f('roces guerreros negros que salían no se sabe de donde
atacándolos y asesinaiido a cuantos podían, desapareciendo iiisl:'riosa-
nwnte en la ('spesura de los montes.

AsÍ: por meses los soldados dd rey recorrían las traicioneras sPlvas
logrando a 10 sumo uno o dos prisioneros para comp~nsar su ardua labor.
l'1l0 de los oficiales enviado contra los cimarrones se lamentaba en earta
d Gobernador dp ".. .que no había manera de tomarlos prisioneros ya
(tUl' el país era increiblem;'nll' impenetrable y psciil,roso, CUYO acceso es-

taba grandemente impedido por la gruesa maleza y espinosas maniguas,

For dond(~ cruzan los negros sin recibir daño alp;uiio porque Sl~ untaban

(.1 cuerpo ('ol! ..i ,'rla hrea q l!1' los plO'egía de las espíiws". 144)
~iguC'ii lo;. cimarrones bajo h brillan!e, Intl'igentc y háhil dirección

(.:3) Min!l1011tes ,\ "Ma" An:'Írti':a". "11 Homero, 01). cIt., pág. 2(1.

(44) :\Iinster, op. cIt., pÚg. 1J 6.
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del Rey Neg:ro desolando la region. Contra ellos sale Gil Sánchez con un
regimiento. Una noche dicho regimiento acampó por la región del Chao

gres, en una sabana adyacente a una peueña vila indi,a. Los cimarro-
Hes rodearon el campamento y atacaron. Tal fué el detrozo cometido

dentro de las filas de los españoles que la expedición fi.e abandonada y
los cuatro sobrevivientes de la horrible masacre, que a ltuchilo pudieron
abrirse paso entre el anilo que les habían tendido los diablos negros, fue-

ion enviados a España.

Se envía contra ellos dos expediciones más las cuales sufren la mis-
ma suerte. "Deplorable era semejante estado, escribe $aco (45); Y co-
mo empeoraba cada día, Alvaro de Sosa escribe al Emperador el 4 de

Hbril de 1555, diciéndole que había hecho tres entradas contra los ne-
¡;ros cimarrones, pero con algunas desgracias, pues habían matado al ca.
pitán de la primera, y padeciendo su gente por falta de comida..."

Continúan los triunfos de los cimarrones. Contra ellos se envía otra
expedíción bajo el mando del Capitán Carreño, vencedor de Felipilo,
quien sorprende a13ayano y lo toma prisionero. Pero el Gobernador deS-

pués de las promesas del boca de suspender sus ataques, candorosamente

i. diÚ la lilwrlad. Una vez libre Bayano, burlando lo pactado, los ne-

~ros alzan lIuevamente la cabeza y retornan a sus depredaciones.

Enlrt~ las tácticas usadas por Bayano y los cimarrones en su lucha
contra sus antiguos amos estaba la de agotar al enem~go. Cuando los

fugitivos se ('iicontrahan imposibilitados para enfrentárseles en batalla en
campo abierto, i;e mantenían en los montes, el cual conocían mucho mejor
que sus antiguos amos. Por la noche salían en pequeñps destacamentos,

lw,eían sConar el Bal1 o tambor de guerra Aîricano que notificaba a los

(S"l¡l\'I)S rJ.. In, plantaciones, minas y servicios, en el 'liinguaje del Tam.
1'01", cuál era la situaciÓn y cuándo debían intentar la£uga, disparando
con las pocas armas de fuego con que contaban y gritando a todo pulmón.

Luego se retiraban silenciosamente tan pronto como el enemigo dcsper-

L.ba y atacaba en la oscuridad. La noche siguiente se rcpetía lo mismo.

Sin saber nunca cual de estos ardides se convertiría en un ataque san-
griento, los españoles tenían quc tomarlos todos seriamente. Esas noches
de contínuo desvelo o de un desplTiar sobrecogidos, £racu"ntemente ago-

taba a los sold1dos. A los espaiioles les era difícil luchar efectivamen-
te contra este tipo de ~u,~rrjlla llc\'ado a cabo por los cimarrones y en un
lupar que "e 11I'lstaba -para el mismo. .

Iksepués de cada vic:oria 1"5 cimarrones preparaban un festín al.
rededor de sus quiloribos. Las miijeres y niños s~ ociipaban de llevar
a~ua \' preparnr la comida, inicntrn" que 1(\8 hombres, hajo la sombra de

(45) Saco, lit). cit., II, págs. 31,2.
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lo;; ~randes árboles y cerca de los bohius, limpiaban y prepantlian su~
drrnas, conlaiido chisles y hablando de guerra. Mas tarde se iniciaba la
fie~ta con fogozas dan..as bajo el ritmo de los tanl1i01cs As1ianti, las que

tl:rminabai: con danzas gni:rreras en donde estos Africanos y sus descen-
dienli:~ d !l",trnbaii gran hahilidad al COIT¡'r, brincar y saltar, niovimien-

to~ e,los qUi' acompañaban con muchos g:eslos y eoiilorsiones violentas y
ln:ii(:ticas,

Así los cinwrrones sc mantuvieron por mucho tiempo en un ¡:stado
(le salvaje lil)(rtacL, viviendo en la niás compl::la iii(loli:ncia mientras du-
i aha n sus ¡iro\ isiom:s, atacando el caii1iw real y saq ueando las hac ieii-
das, \.lantaci uiies, vilas y ciudades cuando sus iieei:sidades asi los ol,li-
ralH11L llevándose las mujeres, blancas y n:'gras, y dejanclolibri' e los
(i:.clayos.

"Entrado era el año de 1 S5Ú, nos cueiita Saec. 14(;1, y tan ~~rave era
h sItUilciÓn en aquella tierra, que 110 "e podía andar por ella sino en par-
tidas de iná:, de veinte hombres armadu;;. LIeg(') por fortuna a !\ombre
¿: Dios el doctor Andrés Hurtado (le Mendoza, niarqups de Caiie\e, que
ilia de virrf'\' al PerÚ; ¡wnetrado de la necesidad de acabar con los alza-
dos. c!i(¡ ('oini~iÚn a Pedro de Ursúa, gran soldado y capitán 'iue hahía
lledio en el ;'uevf) Reino de Granada niuclia~ conquistas y poblado una
ciudad lbnwda P~miplona. ReuniÚ gente el lr~úa, en cuyo IlÚnH'rO ha..
hia muchus ~oldados aguerridos y acostumbrados (i la fatiga. Como al.
¡.lJnos se hallaban allí desterrados y otros huidos, el virrey p~rclonó ti

todos los que tomaran parte en aquella jormHla. Viéndose los neg:ros I':s-
Irccharrente npretados, diéronse (i paitirla: y eii '.i('n d' la paz, concediÓ-
~c1es que todos los que desde cierto tiempo ~e kdlÍanhuído de sus amos
::lii~ran lilllTò. pu:'~ que ya los teniaii perdii!os; que los que en adelante
~f' hun'~en, fuesen restituidos por los cimarrones a sus amos o les paga.
H'n lo qu:~ por ellos pidiesen: quc todo neirro o negra maltratado por su
ih:eño adqu iri ,'se libertad pagándok lo que habia costado: que los ne,
i!TOS viviríaii recogidos ,en poblaÓones que hicieran, como libres y natu-
ralts de la tierra, y no derramados por los montes; y que ajustasen con
los españoles todo 10 que le conviliie5'~, d,uido rehenes suficientes que
¡isegurasen tocl o lo capitulado. El rey de los negros, que se decía Ba-

yano, saljÚ eon los rehenes para entregados en !wrsona; más el vi rrey
usando de una perfidia abominable en hombres investidos de su carácter,
tomó taiihiér al jefe por lino de los relwii's y enviúlo a España, en dondio

d negro aeahÓ sus días"_

Escribiendo cÓmo fu(, tomado prisio!wro Bayano el historiador Ru-

(46) Saco, op. cit., págs. 32-3-4; cf. Romero, op. cit., págs. 27-8.

PAGINA 56 LOTERrA.



bé ii o Caries dice en su artículo "Cómo Don Pedro U (súa Sometió e
Hizo Pri"ionero a Bayano -" Rey de los Negros". (47):

"SegÚn Fray Pedro de A¡iuado, quien residió en Nueva Granada en
iS60, Pedro de Ursúa ccmandó varias expediciones para pacificar a las
tribus hdico~as de Santa Marta y luego le' fué encomendada la labor de
"Oll1eter a los negros cimarrones en Tierra Firme y por último como com-
pensación a sus servicio! se le encargó el mando de la expedición que el
Vi rrey del P(~rú mandó a la conquista del Dorado, pereciendo a manos del
tirano Lope de Aguirre.

"Iniciada la campaña contra los cimarrones, Ursúa se embarcó en
~ornbre (~e Dios para acercarse al campamento de Bayano 'el que estaba
situado en la costa adelante, quince leguas apartada de la niar'.

"Vil'lòO y considerando don Pedro de Ursúa cuan en viUlo le sería
pretender por guerra sujetar a los iiegros, buscó la manera (k lc-ner tra.
tos y comercio con su Rey. Coii\'~ncido Bayano de las buenas intencio-
IllS de 1.1 rsÚa, quien le prometiÓ un arreglo entre los cimarrones y los es-

i,aiíoks 'pura que no se hicieseii más daño los unos a los otros, ni se pero
sil- lIicsen ni robaseii aceptó lu aniistad de los españoles'.

h\ uiiqU" los demás historiadores no comentan sobre este hecho en

par~iculai. Fray d(~ Aguado expresa en su obra 'Historia de Venezuela' que
1 ¡,sÚa p:uiirdaha en secreto un propÓsito desdoroso eensurable. Olvidán-
(;"se de su condición de repr:'seiitaiitc del Rey y tomando en menos los
¡rutos quc celebrara con los ciinarrones '(~50S e~c1avos fU1litivos y traido-
res, habidos y comprados con sus propios dineros' diÚ órdenes para que
ic transportaran a Nombre de Dios junto con mercaderías y baraiijas es'
p,~)iolas, qlJ~ debían ser obs~~quiadas a los jefes cimarrones, grandes can.
i'd",k,. dc iÎ11I y una poeI(iil venenosa para hacer una mezcla con la cual
hríndarian u sus invitados los cimarrones t,n ocasión propicia.

"Celr~I)UH~O el banquete en el campamento español los negros fueron

¡.)sequiudos con repetidas libaciones de vino y a su Hnal los invitados,

uno a uno, pasaron a la ri~sidenl'ia ch' Ursúa en donde recibían, como
iiuestra de la mejor amistad. mercaderias españolas y una huena taza de

vino, bien cargada con tósigo ponzoñoso, que les emborracharía terri-
li leriente.

"nesp~didos en tal forma los mas de los invitados quedaron con Ba-

) ano unos pocos capitanes v otros negros más, los cuales fueron reduci-
dos a la fuerza y hechos prisioneros. Dos meses después, cuando ya ha-

Lían reposado de sus faenas tomaron el camino a Nombre de Dios, He-

(47) Ruhén D. Carles, "Cónio Don Pedro Ursúa Sometió l' Hizo Prisionero
a Bayano - Rey de los Neiil'os", El Día (Pananiá), Diciembre 19,
1\)54, pago 4.
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vando como pnsionero al Rey Bayano y a algunos de sus capitanes.
"'De allí fue enviado a Perú, a la ciudad de Lima, donde estaba el

Virrey para que lo viese e hiciese de él lo que quisiese. El Virrey reci-
bió alegremente a Bayano y lo honró, dándole algunas dádivas y tratan-
do bien su persona y desde allí lo envió a España. Todos los demás
lIegros fueron así mismo presos y dados por esdavos del Rey y enviados
a vender fuera de aquella tierra a diversas partes para que allí no hu-
bieran nuevas juntas ni quedasen rastros de tan mala scmila'.

"'Los vecinos y mercaderes de Nombre de Dios y Panamá solemni.
;:aron con grandes fiestas y regocijos públicos el desbarate y prisión de
eslos esclavos, dando grandes muestras d:: agradecimiento a Pedro de Dr-
~úa por la obra tan señalada que les hizo de limpiarles la tierra de lIna
tai creeida cuadrila de ladrones y salteadores' ".

Como se puede observar por la cita anterior, con la destrucción de
Bayano, "orgullosamente negro cimarrón, quien en gesto que desgracia.
damente recoge poco la historia, se alza en contra del Poder Español, can-
sado d~ la injusticia y del mal trato..," como bicn lo asegura Jorge Tur.
ner (48), creyeron los habitantes de Tierra Firme que se restablecería la

calma en la colonia; pero ful1 una corta ilusión, pues pocos años después
los cimarrones infestan nuevamente los canipos y i:aseríos; adquieren cons-
tantemente nuevos adeptos y establecen una serie de aldeas, cfudamente

fortificadas, desde donde asolan las regioncs \(~ciiias. "Por orden del Rey,
(¡uien conoce esta situación, se da una hatida apresando a muchos de ellos,
rcstiuyéndolos a sus dueños o castigándolos con penas severísiinas según

la magnitU(! de su falta..." (49)

Pero los negros i:iniarrones de CastiIla del Oro continúan sus ataques.
Para contrarrestarlos la Legislaeión de Indias dicta una serie de disposi-
ciones especiales para Tierra Firme." Fue en la provincia de Tierra Fir-

me, dic~ Saso (50), donde los negros cimarrones habían cometido más

iiuerles y robos; y para impe¿ir la repeticiÓn de tantos daños, mandÓse

que al negro o negra ausente del servicio de su amo cuatro días, se le
djes:n en d rollo cincuenta azotes, y que estuviese allí atado desde el

momento de la ejecución hasta que se pusiese el sol. Si la ausencia e1u.
raba más de ocho días una legua fuera de la cIu¿ael, dábansele cien azo-
tes, poníasde una calza de hierro al pie, con un ramal, que todo pesase
doce libras, y que descuhjertamente la llevase por dos meses. Si se la

(4R) Jorge Turnei', Panamá (Espejismo y Realidad) (México, 1954). pág.
11.

(49) Romei'o, op. cIt.. pág. 29.
(50) Saco, op. cit., págs. 58.9.
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(juitaba, sufría doscíentos azotes por la primera vez: por la segunda øtoa
doscientos, llevando la calza cuatro meø; y ii au amo se la quitaba in-
curría en pena de cincuenta pe repartoe por tercia part iguales en-

tre el juez, denunciador y obras públicai de la ciudad, yel negro obliga-
do a Uevar la calza h8l cumplir el tiepo de lI condeia.

"El negro o negra huido que no se había juntado con otos cimarro-

nes, y estaba ausete del seicio de iU am in de c,atro mes, iU-
fría doeientos azotes por la primera vez por la eend4 era derrado
del reino, y si había andado con cimarrODe clle çien azote m8.

Cuando su ausecia del servicio del amo er de más de seíi mes y le
juntaba con negrO! alzado o comeía otrOl deit gra., entonc er

ahorco. Todo vecino o mOlador de la proncia de Ti8fra Firm o que

tenía en administración su haena, .i li le iba o auøta negro o ne

gra del servicio, debía delararlo dentro de trm día. ante el esiba
del Cabildo de la ciudad. Si no lo hacia, iocm. en pea de veinte pe
&o de oro aplicadoø porterclas part al juez, deunciador y obru pú-

blicas. El esribano del Cabildo debla teer UD libro aparte para pe-
tar la, manifestaciones de lo amos, no llevar por eUaa ningú dere
y si no bacía el asiento multába&e en dO! ~ paa 101 pre8 de la
cárce .

A per de las anteriores disposicion 108 ..08 .i..dOl se hacían
cada día mú fuert. y fueon lo auficie auda come para ata-
car . Nombre de Dios en el año de 1570, entr.l' a la ciudad luchando..

y 8010 gracias a la opouna llegad de un re de Panamá qu se
pudo interumpir la maø.

Es tal la lituai6n en el Ist que lo vecÍD de la ciudad de Pa-
Ilamá se ven obligadoø a expoer al Rey en 1571 "... el atreviento de

los negos cimarrones que se salei al Cano Real de _ta ciudad a la
de Nombre de Dios y rondan de continuo alreor de la Csaa de Cru-

Les. Están tan atrevidos que entran disimuladu- de nOQhe en esta ciu-
dad y en la de Nombre de Dios a hurt y robar negrOl y negras al ar-
cabuco (monte). Hace pocas noches que entraron a la ciødad de Nombre
de Dios los cimarrones y mataron a dos españole junto a la Casa de la
Contratación y se salieron sin castigo. En el Chorrilo --e la antigua

Panamá~ que queda a un tiro òe arcabú! del pulo a dbnde van las ne-
gras a lavar ropa se llevaron los cÎmarrone!l tres negra! y del río de eS-

ta ciudad se las llevan cada día lo que ha dado motivo a que se organi-
ce un pie de fuerza de doscientos hombres bajo las órdenes del capitán

Esteban Trejos para que fuese a la principal poblaci6n de negros cima-

irones que es Bayano ~a treinta leguas de Nombre de Dios- y desrrai-
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gase de allí a los negros alzados y poblase de españoles ese sitio". (51)
Dos año~ más tarde arriba a Castilla del Oro el corsario Francisco

Drake, el abominable Draque O Dragón de que nos hablan los escritores
españoli~s de e~a época, con quien se inicia un siglo de piratería.

Desde los primeros días de la esclavitud, los IH:¡:ros en las Indias nun-
ca habían estado en paz con los españoles. Los ingleses a su llegada al
Nuevo Mundo demostraron ser igualmente cneinigos de los españoles.

Por ser enemigo~ de Siis enemigos, los cimarrones aceptaron de inmedia-
to a los ingleses como amigos. COllO con tanto acierto dice Valenzuela
(52), "El negro cimarrón era naturalmente, aliado del pirata..."

Al llegar Drak¡~ y ~us corsarios a las costas de Castilla de Oro, ". . . si-
lenciosamente salieron sin ser observados, nos informa Douglas H. Bell
('i3), siguiendo hacia el oeste por la costa, con Nombre de Dios como su
objetivo. Arribaron a una isla que Drake llanió isla de Pinos y allí ob.
servaron a algunos negros cargando madera en dos pequeñas barcazas.

Habían llegado de Nombre de Dios... Estos negros cimarrones habían

sido tomados prisioneros por los españoles y enviado a esta isla a traba.
jar como repn~salia. Drake prontamente ganó ~u confianza al ofrecerles
(fue los llevaría a Tierra Firme, logrando de un solo golpe guias, aliados.. ny (~Spias.. .

Estos cautivos le notificaron a Drake que su gente, los Cimarrones,

am(~riazaban con atacar a Nombre de Dios, y que refuerzos se habían en.

iiado desde Panamá para contrarrestar el ataque. Esto obligó a Drake
a adelantar el asalto y atacar antes de que se fortaleciera la guarnición.

Los cimarrorH:s por su parte, no sólo querían servir de guía a Drake
v sus compañcros sino que deseaban igualmente lomar parte en la lucha.
Sobre el particular uno de los hombres de Drake que lo acompañó en su
viaje de .Kombre de Dios a Panamá informa (51):

. ".. .llegamos a admirar a los cimarrone~. N o parecía que se agota-

ran. Llevaban todo nuestro cargamento y armas al igual que lo~ suyos;

nos habrían el camino, construían nuestros refugios y procuraban fuego
"yagua .

Mas adelante sigue narrando este corsario: "Cada día comenzamos

(51 ) Véase Rubén D. CarIes, "Con la Presencia de los Corsario s Vuelve a
Inquietal'~e la Tierra de los Cimarrone~", El Día (Panamá), Diciem"
bre 2, 1954, pág. 4.
Pedl'o Pél'ez Valenzue1a, Historia de Piratas. Las Aventuras del Mar
en la América Cent.ral. (Guatemala, 1936), pág. 27.
Douglas H. BeIl, Elizabethan Seamen. (Philadelphia: J. A. Lippineott
Co., S/F, pág. 124.
Véase Alfred Stenbeck Filsbusters and BuecaneeJ's, Traducción al
Inglés por Elizabeih Hil y Doris Mudie. (New York: Rohel' M. Me
Bridge & Co., 1930), págs. 41-2-3.

(52)

(53)

(54)
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!:Lw-tn i.iarclia a la salida .Id ~ul y proseguimos la marcha hasta las io
.1,' 10 ¡,inì,,,na ¡tI fila de a unu: lue¡.w descansamos hasta las 12, euntinuan-
do la imirdia hiista las euatro. Con frecuencia dormíamos en ,barracas,

ja" clJale,. ID,. ciiiarrones bahíaii coiistruído para llevar a cabo su tráfico
t'n el río. La mayor parte dcl tiempo, sin embargo, cønstruían nuestros

iefugios. lkjuban eaer sus car;ias en el lugar en donde debíamos acam-

par, \ cortahan de las mani;iu(ls h'ñas y destrozaban ramas de los árbo-

les. Trcs de estas ramas enterraban en la tierra nítidamente arregladas

wia det rás de la otra y colocaban una transversal de unos 20 pies sobre
),is horq uetas. En cada lado cJ¡ estas colocaban ramas que caían hasta

la tierra las cuales cubrían con hojas de palma y plátano, de manera que
pareciera el lecho de una choza. Se tomaban el cuidado de no cubrir
d techo lwsla la tierra para que el aire penetrara. Pero cuando acarn-

i;ábanios en 1m:; cerros, en donde había frío y ventiscas durante la noche,
,'onstruían los techos más bajos y lo cubrían hasta el suelo; hacían las
i'an'des más gruesas y sólo dejaban una puerta abierta al frente. Casi

siem'pre construían seis cabañas como esta, csda una dividida en seis par-

tes. Cuando hacía frío con frecuencia tenían tres hogueras prendidas den-
tro, lo que las hada confortables y frescas. El humo cencontraba un es-

eape por una abertura en el tcebo.
"Igualmente obtf'nÍan gran cantidad de buen alimento. Recogían dia-

riamente en el camino naranjas, guineos, cidra, piñas y papas, pero nos
ac:onsej aron no comiéramos mucha papa y sólo cuando había sido sanco-
chadas. Salían de cacería y traían jabalí, así que teníamos carne asada

todas las mañanas. Pero un día cuando colocaron una Nutria al frente
de nuestro capitán este no lo quiso comer.

"'Qué', i;ritÓ Pedro sorprendido, 'eres un soldado y en tiempo de ne-
cesidad no eornes todo lo que ticne sangre en su cuerpo'.

"A lo que nuestro capitán prometió hacer la próxima vez.

"Al tercer día de marcha llc8amos a un caserío de Cimarrones. Se
encuentra sobre un bello río y, como una fortaleza, estaba rodeado de mu.
rallas y fosos como protecciÓn contr¡t los Españoles, quienes atacaron el
lugar hacía algún tíempo, asesinando mujeres y niños. Al primer signo

del ataque sorpresivo los hombrcs huyeron, pero se congregaron nueva.

llH'nte y retornaron logrando matar al guía de los españoles, un cimarrón
que habían conquistado por medio del Soborno y les había enseñado el
camino, ~' los españoles que no pudieron escapar fueron casi todos ase-
~jnados por los negros en los hosqu~s. Desde ese mon¡ento los habitan-

tes de dicho lugar no han sido nuis molestados".

Gracias a los cimarrones bajo el comando de Pedro pudo Drake ser
el priiier inglés que en una noche imponente viera el Océano Pacífico;
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fué el jefe cimarrón Pedro quien lo guió y lo ayudó en su expedición

através del Istmo y asi poder interceptar los trenes de mulas con los le-
liaras del Perú que iban de Panamá a Nombre de Dios.

Con la retirada de Drake los negros prófugos, conscientes dt: su po.
derío y de que tienen un nuevo aliado, se tornan más audaces, fundan

nuevas aldeas y escogen un nuevo Monarca que, de acuerdo con Miramon-
tes, e5,

" . . . don Luis de Mozambique
cuyo valor es bien que aquí publique". (55)

Conociendo los españoles esta nueva amenaza, "En Real Cédula de
1573 el Rey da instrucciones para una batida general contra los corsa-
rios y cimarrones e informa asi mismo a la~ autoridades de Tierra Firme
lÍ las órdenes impartidas a su Almirante don Pedro Meléndez para que
con parte de la Armada barra estas costas de corsarios y habiéndos lo-
grado se ponga de acuerdo con el Presidente de la Audiencia de Panamá
para hacer el castigo de dichos negros, 'dejando establecido que los que

se tomaren vivos se adjudicaren a quienes lO! tomasen presos, enviándo-

los señalados --on hierro candente- a éstos reinos, de manera que aun

cuando sus dueños los vendan no puedan volver a las Indias'''. (%)
Pero a pear de estas medidas, Luis de Mozambique y los cimarro-

nes continúan en sus andanzas. En el año de 1577 desebarca John de
Oxenham en Acla. Oxenham, quien estuvo con Drake en su viaje al Oc-
no Pacífico, comprendió de inmediato la ventaja de entrar en trato con

les negros fugitivos, pero como dice Miramontes en Armas Anttics (~7),
"Antes que su venida se publique,
ni en tierra suenen trompas y atamboree
al negro Rey don Luis de Mozambique
quiere enviar de paz embajadores,

para que, de su parte, se le explique
como vienen a ser SUR defensores

contra el agravio que les hace España,

y que éstos reconozcan la campaña".
Se verifica dicho pacto entre cor.sarios y cimarrones. Sobre las tro.

pas negras escribe Miramontes (~S),
"Cuál de pintado tigre piel curtida,
cuál de león velloso el cuero duro,
cuál anta impenetrable trae vestida,

(55) .En Romero, op. cit., pág. 30.
(56) CarIes, "Con la Presencia...", Loc_ cit.
(57) Romero, op. cit., pág. 31-
(58) Lo. cit.
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cuál en arma enastado acero puro,
cuál presa al tahalí espada ceñida,

hurtada al amo, incauto, mal seguro,

cuál arco corvo, aljaba, flecha o dardo,

cuál pólvora, cañón y plomo pardo";
"de aquesta i;;erte el negro Rey camina
por entre una ambrosísima floresta..."

Con la ayuda de los cimarrones John de Oxenham cruzó ~l Istmo y
-desde el Golfo de San Miguel 7arpó el Océano Pacífco, siendo el primer
inglés que navegó en dicho mar

A su regreso del Océano Pacifico y ya en Tierra Firme, los cor-
:sarios y cimarrones son sorprendidos por las tropas españolas, cae pri-
,i:lonero el mismo Oxenham mientras que,

"El etiope Rey del pueblo bruto

como vió del inglés la acerba suerte,
el puesto que le había encomendado

deja y se arroja por el río a nado". ('9)
Al escapar. Luis de Mozambique se reúne nuevamente con los cima.

nones y continúa su lucha contra los Españoles. Es tal la situación que
-el Presidente de la Audiencia de Panamá, don Juan López Cepeda, cons-
.çjente de la fuerza potencial de lo!! ex-prófugos y comprendiendo per-
fectamente lo que en carta le enviara decir un oficial del ejército quien
igualente era dueño de una plantación que ..... una colonia de cima-
Trones cerca de una ciudad es vivir bajo constnte amenaza de asalto,
,aní se camina sobre barriles de pólvora", en represntación del Gobierno
Español firma con los represntantes de los eelavos fugitivos un tratado
.(e paz en donde se les permitía el que seleccionaran sqs dirigentes, es-
tablecieran sus propias cortes y cumplieran obediencia a sus propias le-
yes, prometiendo éstos, por su parte, suspeder los st.ques y pilajes

a los pueblos y hacienda y el devolver a sus dueños los esclavos que

después de dicho tratado se huían para unír~les.
Libres los cimarrones del mar Caribe fundan un pueblo cerca de

Nombre de Dios llamado Santiago del Príncipe, hoy conocido como Pa-
lenque.

Mientras esto sucede en la región del norte, una Serie de revueltas

estallan en la costa del Pacífico dirigidas por el negro i.tamizado Antón
Mandinga, a quien los ex-prófugos proclaman rey y qut en su persona

llevaba un Patuá. o talismán, que presumía lo protegía cpntra la muerte.

Desconociendo Antón Mandinga lo pactado entre la Audiencia de

(59) Ibid. pág. 32.

. LOTfRIA PAGINA 63



Panamá y Lui~ de Mozanibique inicia ~us ataqUl's contra los e~paiioles.
Tal era ia sitmiciÚlI que las auioridadps, c,onipreiidiendo que los cima.

nones ~ieni pre fueron enemigos peligrosos e implacables, envÜi una par-
tida no con el propósito de luchar contra ellos sinu de concertar la paz.

Verificada esta paz, Antbn Mandinga".. .con más de 300 negros
prófugos se e~tahlecen en Paeora, a tres leguas de Panamá, provistos de
seni iHas, Útiles (k labranzas y un hato de vacas que le compra la Au-
dii'ucia". ((,)

Después dp estos pactos entre la Corona de F.~paila y los cimarrones,
In esclavitud ::n Panamá toma otro cariz; mejoran las relaciones íntimas
y personales entri~ amos y esclavos al igual que entre los eSI.liloles Y ne-
gros libres, lo que sirvió para humanÎí:ar dicha institución en el htmo y
n socavar su carácter formaL.

"Tuvieron los cimarrones en la guerra sus liéroes, sus imirtires y aún
sus diploniático~ para asentar a su tiempo, la paz. Así los nombres de
Bayano y de Antón Mandinga gozaron en su esfera de resonancia mere-
cida por sus hE'cho~. Aquel hizo de caudilo prE'stigioso y temiblE'; ciñó
corona dE' monarca entre los suyos, y tan considE'rado fu(~ dd adversario,
que preso y conducido a Panamá, se le trasladó a Sevila donde, susten-
tado por el t:soro real, vivib libre sus últimos días. Antón, cabeza de
otra rebelión de esclavos, celebró el convenio de paz en 1581, permitió
a sus seguidores establecerse en número de más di' trescientos, a treS le-
guas de la capital, en tierras de Paeora, en la misma forma que el año
anterior se habían establecido en la costa norte otros grupos de esos hom-
bres, qUl~ tenían coino gobernador nominal a Don Luis de Mozamhique,
tn Santiago del Príncipe..." (61).

(60) lbid, pág. 33.
(61) Juan B. Sosa, Panamá la Vieja (Panamá: Imprenta Nacional, 1919),

J)ág. 125.
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Por ALFREDO DE ALBA

A doñ.a María Chatagnón de Mendoza,
noble consorte del intuesante galeno Car-

los E. Mendoza, en respetuoso simbolismo

fraternal.

t2umplido
Señora! Yo quisiera en aras de la fama
plasmar en finos versos todo el valor de usted,
solo se a,reve, apenas, mi Lira hecha de Gamas,
brindarle dulces notas de Dios a su merced.

Para ello ha trasmontado mv plasma subconcÏente,

a ciertos níveos puntos de Luz y de Verdad,
en donde las Orquídeas Se agolpan esplendenies

en las Etéreas Criptas de la Fraternidad.

De regreso he traído, piuiendo ya ojrecerle,
mi respetado, acento en Ramo de Amista
revertido en mis versos, sin pensar ofenderre.

Mientras plugo a Dios darle, con lauros de bondad,

sus balsámicos brotes de gran sublimidad,
en Prismas venturosos que El piensa concederle.

Panamá, 7 de Julio de 1956.

Sr. Dn. Domingo H. Turner,

Ciudad.

Apreciado Domingo:

Con mi saludo afectuoso me permito acompañar a la presente copia
de un Soneto concebido en testimonio de respetuoso aprecio y como sIm-
bolismo de sentida amistad a Doña MarÍs Chatagnón de Mendoza, deli.
cada y noble consorte de nuestro seleccionado y particular amigo, Dr.
Carlos E. Mendoza.

Me agradaría, si es posible y lo tienes a bien, me dispensaras la aten-
ción especial de publicarlo en la Revista de la Lotería Nacional, de la

cual eres uno de SU!! autorizados redactores.

Gracias anticipadas. Tu amigo de siempre,

Aljredo de Alba
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MILES DE PERSONAS GOZAN DEL BIENESTAR

ECONOMICO GRACIAS A LA

Lotería Nacional de Beaeficencia

SEA USTED UNO DE ESTOS

Conipre Billetes y Sorteo Popular

y al mismo tiempo que gana dinero contribuya a la
feliz realización de diversas obras de beeficencia

Asilos y Hospitales de la Rep~blica cumplen su hu-
manitaria misión gracias a la

LOTEBJA RACIORAL DE

BElfEFICEllCl
U sted puede cobrar inmediatamente deapués de

jugado el sorteo.

PRIMER PREMIO

B/.44.000.oo
SEGUNDO PREMIO Tl!RCllB PREMIO

B/. 13.200.00 B/.6.600.00
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NUMEROS FAVORECIDOS POR LA SUERTE
DE ENERO A DICIEMBRE DE 1955

Sorteo Fecha Primero Segundo Tercero

1869 Enero 2 8413 2454 2913

1870 9 6812 4705 1319

1871 16 2586 6078 5241

1872 23 7633 3990 0488

1873 30 9526 0952 8577

1874 Febrero 6 2593 2074 5034

1875 13 7264 1863 1053

1876 20 4120 7687 4776

1877 27 2099 7040 1862

1878 Marzo 6 4828 7852 4355

1879 13 9052 0410 2220

1880 20 1788 3956 8804

1881 27 2107 7536 3177

1882 Abril 3 84S3 0798 7825

1883 10 3435 8543 8620

1884 17 7508 8440 5585

1B85 24 9537 3710 5607

!B86 Mayo 1 0981 1689 5754

I

1887 8 1774 3037 9084

1888 15 0888 5776 5534

1889 22 6043 3563 6591

1890 29 1939 2975 14:l0

1891 Junio 5 1796 0623 4904

1892 12 7676 2479 7791

1893 19 3438 3824 9435

1894 26 4189 33:19 5155

1895 Julio 3 7515 2175 0664

1896 10 6233 9569 5940

1897 17 1891 4502 3332

1898 24 8705 5715 3536

1899 31 8600 5080 2128

1900 Agosto 7 2686 9829 8897

1901 14 8977 7815 6666

1902 21 7965 5416 9331

1903 28 5422 2528 5500

1904 Septiembre 4 9793 4089 0710

1905 ' 11 3677 2624 4841
, 1906 18 4482 4135 0240

1907 25 1572 7496 9964

1908 Octubre 2 5924 8997 1087

1909 9 1519 3651 2870

1910 16 9916 4313 2305

1911 23 6533 8378 7930

1912 30 5472 8904 9057

1913 Noviembre 6 3891 4841 7697

1914 î3 2644 6525 37;';
1915 20 3346 4619 1238

1916 27 1631 2846 2321

1917 Diciembre 4 0435 0809 2401

1918 11 3411 5053 0014
1919 Extraord. 18 9155 2017 6331

1920 25 4287 6270 055&

u - .~.~ .... .. ~
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